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    Capítulo I


    


    En mis pensamientos había más preguntas que respuestas. Aquellas interrogantes resultaban imposibles de contestar con precisión porque las respuestas se encontrabas condicionadas y contaminadas con una cantidad inmensurable de sentimientos encontrados. Los giros de la vida como yo los llamo, se habían encargado de llevarme al límite de mi resistencia. No fue fácil para mi pasar la pagina después de lo que había visto en casa de Antonieta y por más que Darío me había dado señales de su inocencia, algo entre esta roto dentro de mí ¡Él estaba desnudo en la cama de Antonieta! ¿Qué más podía pensar si ni siquiera habían dejado algo a la imaginación? Pero Esther insistía tanto en que no terminara mi relación porque para ella, Antonieta era la única culpable de todo lo que me estaba ocurriendo y de alguna manera su consejo me daba vueltas en mi cabeza porque no tenía definido lo debía hacer.


    Es que la ruptura del compromiso de matrimonio con Darío me tenía atrapada entre la confusión y el amor. Aquellos días de sufrimiento que viví mientras nuestro amor era un imposible, habían vuelto, pero más intensos y creí perderlo todo. Las últimas semanas después de salir del trabajo en el hospital, llegaba a la casa y me encerraba en mi habitación a pensar mientras prevalecía en mí los recuerdos maravillosos de lo que Darío y yo habíamos vivido en todo este tiempo. Pero por más que la tristeza me invadía, mi vida debía continuar y entre eso, mi hermana era uno de esos temas que no podía abandonar con su desequilibrio mental. Mientras Martha continuaba hospitalizada como parte de su tratamiento psiquiátrico, se hacía imperante que recuperarme de esa sensación de tristeza y melancolía que me embargaba si deseaba ayudar a mi hermana a terminar de superar su crisis. En esos días, vi necesario mudarme a la casa de mis padres para llevar el control desde ahí y de alguna manera sentirme más cerca de la promesa que les había hecho antes y después de su muerte.


    Meses atrás había creado una fundación para brindar ayuda psicológica a través de las redes sociales y ahora mismo como ironía de la vida, sentía que yo debía tomar el lugar de una de las pacientes. A pesar de todo, mi organismo había asimilado muy bien todos los acontecimientos, a diferencia de mi hermana Martha que se mantuvo equivocada por mucho tiempo guardando dentro de ella sentimientos de ira que le provocaron un cuadro depresivo del que estaba tratando de superar ¡Yo no me iba a permitir llegar a ese estado!


    Tratando de retomar un poco la normalidad, se cruzó por mi mente llamar al móvil de Roderick para saber cómo iban los asuntos en la fundación y así conversar con él sobre lo que había pensado.


    —¡Hola Isabel, qué gusto saber de ti! ¿Cómo estás? Me alegra que me llames. He estado muy pendiente de ti y de tu hermana. Cada vez que hablo o me reúno con Esther, pregunto por ustedes, pero no me había atrevido a contactarte porque temía que fueras a pensar que quería invadir tu privacidad y que me estaba aprovechando de la confianza que me has brindado —me dijo Roderick al contestar.


    —Hola Roderick, gracias por estar pendiente, pero por favor no debes pensar de esa manera, te considero un buen amigo y jamás pensaría que lo haces por mal. Debo confesarte que no me encuentro muy bien, amigo. He estado con los sentimientos muy encontrados por todo lo que ha sucedido —le respondí ante su manifestada preocupación —De hecho, me gustaría hacer uso de los servicios de mi propia fundación y me gustaría que me asignaras un psicoterapeuta que esté en la disposición de ayudarme —le pedí con la esperanza de saber que yo iba a salir de este proceso que me estaba atormentando —Ahora más que nunca debo estar bien, necesito orientación para retomar mi vida, además que tengo la responsabilidad de estar bien para cuando Martha regrese a casa ¡Tengo que recuperarme para poder ayudarla Roderick! —le dije con un tono de cierta vergüenza.


    —¡Por su puesto Isabel, ya mismo me encargo de eso! Pero siento la necesidad de decirte primero que debes estar consciente de que tu recuperación es en primer lugar importante por ti, debes sentirte bien por ti, debes ser feliz por ti, debes estar bien por ti, para luego estar bien con las demás personas. Discúlpame Isabel, no soy el terapeuta, solo quise decirte eso porque sé que para ti los demás siempre son prioridad ¡Te preocupas mucho por tu hermana Martha y necesitas velar también por ti! —me dijo tratando de ayudarme.


    —No te preocupes Roderick, no tengo nada que disculparte. Al contrario, agradezco mucho la sinceridad que le imprimes a tus palabras y comprendo que tienes razón. Veo que has aprendido mucho trabajando en la fundación y quiero felicitarte, pronto voy a tomar decisiones importantes y te voy a tener muy en cuenta. Cuéntame de Esther ¿Cómo van las cosas entre ustedes? —le pregunté después de agradecer su interés por ayudarme.


    —Muchas gracias Isabel, todo el trabajo lo realizo con amor. Así como recibí ayuda de tu parte, siento la necesidad de ayudar a los demás ¡Gracias por tenerme en cuenta para esos planes! —me contestó muy agradecido —¡Qué te puedo decir de Esther! Ella es una mujer maravillosa, se ha convertido en un gran apoyo para mí, haberla conocido fue una gran bendición —confesó muy enamorado por su manera tan delicada de expresarse de mi amiga —Luego de tu fiesta de compromiso con Darío, salimos un par de veces antes de yo regresar a casa. Hemos estado hablando muchísimo y bueno, debo confesarte que está naciendo amor entre nosotros. Te agradezco mucho por haberme presentado a Esther, te convertiste en un ángel que llegó a mi vida para hacerme ver todo de una forma diferente, Isabel ¡Dios te va a bendecir por todo lo que haces! —me dijo y sus palabras me conmovieron.


    —¡Me hace muy feliz saber eso Roderick! Pero yo no hice nada, fue el mágico destino del amor que decidió juntarlos. Ustedes son unos seres humanos extraordinarios y se merecen ser felices juntos —le dije muy emocionada, al mismo tiempo que me estaba despidiendo de él, pero tuve que finalizar la llamada con Roderick de forma repentina, ni siquiera le di tiempo de despedirse ya que tenía una llamada entrante de Darío, la cual no dudé en atender de inmediato.


    —¡Gracias a Dios por contestar, Isabel! Gracias por atender mi llamada, me tenías preocupado. He sabido de ti por medio de Esther, pero quería asegurarme personalmente de que estuvieses bien —me expresó Darío muy inquieto apenas contesté.


    Al escuchar la voz de Darío lo único que quería hacer era correr a sus brazos y decirle cuánto lo amaba. Lo había extrañado mucho durante todo este tiempo y por más que en ocasiones lo había intentado no pensar en él para tratar de aliviar el dolor que sentía, no me había sido posible sacar a Darío de mi corazón. Yo lo seguía amando tanto como el primer día y mi corazón comenzó a latir muy fuerte como cuando lo vi por primera vez frente a mí en aquel salón de clases.


    —Hola Darío, estoy bien —le contesté tratando de contenerme, aunque en realidad lo que quería decirle era todo lo contrario, que amaba y lo necesitaba como nunca antes lo había hecho, pero no pude apartar la duda de mi corazón en ese momento.


    —Me alegra saber que estás bien, aunque por tu voz puedo imaginar que no lo estás ¡No puedes mentirme, mi vida! No apartes el amor que siente tu alma, por favor Isabel, necesito hablar contigo personalmente. Tengo algo que mostrarte, dame aunque sea una oportunidad la cual he estado esperando todo este tiempo ¡Te ruego, debes darme la oportunidad de hablar contigo, aunque sea eso creo merecerme, mi vida! —me suplicó con su voz cargada de sentimientos de tristeza.


    Estas últimas palabras de Darío me hicieron comprender que él tenía razón. Yo no le había permitido que hablase conmigo, aquel día que intentó explicarse, casi ni se lo permití y él se merecía una oportunidad para explicarme, al menos estaba tratando de escuchar a mi corazón y me decía que debía ceder a mi orgullo. Hasta el momento solo me había dejado llevar por lo que vi y por lo que me dijo Antonieta.


    —De acuerdo Darío, te veré —le respondí después de un suspiro que me dio el impulso para reaccionar —Por favor dime el lugar y la hora, pero no te vayas a hacer ilusiones, solo vamos a conversar —le respondí mientras respiraba profundo, tratando de ocultar lo que realmente estaba sintiendo.


    —¡Gracias Isabel, muchas gracias! No te preocupes, no me haré ilusiones, pero el hecho de que hayas aceptado conversar conmigo ya es bastante para mi. Estoy seguro que con lo que voy a mostrarte vas a comprender todo —me dijo Darío aun un poco inquieto —Puedo ir a tu casa ahora mismo Isabel, no quiero dejar pasar más tiempo, la verdad es urgente —me sugirió.


    —Está bien Darío, pero no quiero que la conversación se vaya a extender mucho. Hubiese querido conversar en otro sitio fuera de la casa, pero en virtud de la urgencia de la cual me hablas aquí te espero —le respondí con la emoción apresada en mi corazón.


    —Gracias mi vida, no te vas a arrepentir de esto ¡Ahora mismo salgo para tu casa! —me dijo apresuradamente y finalizó la llamada.


    Me quedé con el móvil en la mano, pensando si sería un buen momento para tener esa conversación con Darío, pero como no podía seguir engañándome a mi misma, tenía que escuchar su verdad. Me levanté del sofá y me miré en el espejo y quería lucir bien para cuando Darío llegara, por lo que de inmediato me alisté. Tomé una ducha, me coloqué un vestido suelto, solté mi cabellera y me maquillé lo mejor posible pero sin caer en excesos para tratar de tapar mis ojeras. Ya estaba preparada para el encuentro, pero emocionalmente me frenaba la tristeza al volver a mi mente esa imagen de mi amado en la cama de Antonieta ¿Cómo podía ver a Darío nuevamente sin recordarlo en ese lugar? Me pregunté y comencé a llorar pensando en todo lo ocurrido, es que tampoco podía creer que alguien pudiera hacerme tanto daño si a la misma Antonieta llegué a quererla como a una hermana y me traicionó por envidia ¡Qué difícil era todo eso para mí!


    Enseguida me sequé las lágrimas y retoqué un poco mi maquillaje para barrer la tristeza que dejaron sobre mis ojos y bajé a la cocina para beber algo al mismo tiempo que les informaba al personal doméstico que Darío vendría a visitarme, en eso me fui al jardín y allí esperé ansiosa con mi corazón a punto de salir de mi pecho. No me cansé de mirar y trataba de rescatar de ellas un poco de color que de alguna manera iluminara mi vida. No sabia lo que me iba a decir Darío, pero su premura e insistencia develaban que algo importante estaba por ocurrir.


    Mi reloj estaba muy lento o es que el tiempo se había detenido para que mi desesperación aumentara. Tal vez era mi mente que se negaba a que mi corazón volviera a sentir amor apenas tuviera a Darío frente a mí. Mis manos estaban temblorosas y me dentro de mí, esa voz interna me gritaba ¡Cuando llegará Darío, por Dios! Y como si el universo me escuchara, volteé mi mirada apenas sentí el aroma de su perfume muy cerca de mí.


    —Isabel, mi vida ya estoy aquí —me dijo Darío al verme y en su mirada estaba ese brillo, ese destello que emanaba de su alma y que solo se podía reconocer desde el amor verdadero —He venido a que sepas toda la verdad de lo que ocurrió con Antonieta, me prometí no desmayar hasta recuperarte y estoy aquí por eso —comentó sin dejar de mirarme por un instante.


    Darío estaba nuevamente frente a mí después de algún tiempo sin vernos, se le notaba que había tenidos noches sin dormir y todas ellas llenas de preocupaciones. Al igual que yo no podía ocultar las ojeras que por más que traté de maquillarlas aun estaban presente como sombras que delataban lo mal que la estaba pasando. Sentí esa necesidad de abrazarlo y besarlo, pero imperaba en mí el orgullo por el sufrimiento de saberlo en la cama con otra mujer y por más que traté, no pude evitar hacerle sentir que no podía perdonar todo el sufrimiento que me había causado su traición.


    —Hola Darío, por favor recuerda lo que te dije antes de aceptar que vinieras —le recordé para que fuera puntual con lo que iba a decirme —No hagas este momento difícil para mí, te lo pido al menos por consideración. Por favor siéntate, bebe algo de jugo, Rosario lo preparo apenas supo que vendrías y supongo que tienes algo de sed —le dije apenas se sentó a mi lado —Y dime pronto qué es eso tan importante que tienes que mostrarme —le dije de la maneras más seria que pude poner a mis palabras luego de recordar aquella escena junto a la pérfida de Antonieta..


    Darío se sentó y me vio con ojos de ternura, me dio la sensación de que me observaba tratando de adivinar cómo me sentía. No tomó en cuenta mi tono de voz y me observó detenidamente hasta que me habló muy preocupado.


    —Has pedido algo de peso, mi vida ¿Te estás alimentando bien? Te veo un poco demacrada —me dijo sin quitar la mirada de mi.


    —No te preocupes, créeme que estoy bien. Solo he estado… —intenté decirle cuando me interrumpió.


    —Lo sé mi vida, por favor quiero que estés tranquila, ya verás que todo va a estar bien —me dijo anticipándose a mis palabras.


    Una vez más Darío me dejó sorprendida ante lo bien que sabía leer mis sentimientos, me sentí desnuda por un momento, evidentemente no podía mentirle porque sería como mentirme a mí misma. Respiró profundo, llevó la mano a su bolsillo y extrajo su móvil mientras prosiguió diciéndome:


    —Tuve una conversación con Antonieta la cual quiero que escuches, logré grabarla con mi móvil y es una prueba que lo que ocurrió no fue más que una trampa que ella me tendió ¡Solo buscaba alejarme de ti! No comprendo cómo se hizo pasar por tu amiga en todo este tiempo —me comentó indignado —Como te dije desde aquel momento en la sala de médicos del hospital, ella no iba a poder sostener su mentira durante mucho tiempo. Por favor presta atención al audio —me pidió Darío mientras se acercaba con su móvil en la mano.


    Yo permanecía tranquila mientras él hablaba y aunque le estaba prestaba mucha atención, no estaba segura qué iba a escuchar en ese supuesto audio. Respiraba profundo pues sentía que iba a llorar de emoción, me invadió la esperanza de que todo lo que había ocurrido con Antonieta fuese una farsa. Apenas unos segundos después, Darío revisó entre sus archivos de audio y reprodujo la conversación:


    —¡Darío, mi vida, qué sorpresa tan agradable! Me alegra mucho que vengas a visitarme, me hubieses avisado y te habría preparado algo especial, tal vez unas copas, una deliciosa cena. Pero ya estás aquí, por favor pasa, no te quedes ahí parado —escuché la voz de Antonieta en la grabación.


    —Sí voy a pasar Antonieta, pero deja la farsa. En primer lugar, no he venido a hacerte una visita, he venido a aclarar las cosas contigo —le respondió Darío con un tono muy serio.


    —Pero Darío, no tienes por qué hablarme de esa manera, te recuerdo que estás en mi casa ¿Qué te sucede? —le preguntó Antonieta como si tratase de disimular.


    —Muy bien Antonieta, no trates de hacerte la tonta porque tú sabes muy bien lo que has hecho. Esa tarde me hiciste venir a tu casa bajo el engaño que te sentías muy mal y me pediste que no le avisara a nadie porque no querías preocuparlos de pronto y te aprovechaste de eso para dormirme como un tonto, me sedaste con unas gotas. Me llevaste a la cama para hacerle creer a Isabel que tu y yo habíamos estado juntos ¡Eres una malvada, Antonieta! —le dijo Darío muy molesto.


    —Darío, no tienes por qué venir a mi casa a gritarme así. Te abrí la puerta porque pensé que venias a hablar de nosotros porque ¡Ya debiste haberte dado cuentas que mi hermana no s mujer para ti —en el audio, era evidente que Antonieta estaba tratando de convencer a Darío con sus encantos de mujer seductora, pero Darío no permitió que continuara con su absurda explicación.


    —¡No pretendas embaucarme con tus palabras de mujer buena! ¡Eres una malvada, Antonieta! La verdad es que fuiste muy astuta para planificar tu artimaña, eso no se te puede negar. Pero actuaste de una forma muy baja Antonieta, tu comportamiento es vil, egoísta e irresponsable ¡No puede ser posible por Dios! Me cuesta trabajo entender cómo no fuiste capaz de medir las consecuencias de lo que estaba haciendo. En primer lugar te estás destruyendo a ti. Tú sabes muy bien que yo no te amo ¡No te amo Antonieta! —le gritaba Darío y ella sollozaba en la grabación —Esa farsa no te iba a durar mucho tiempo. Que sucio te has comportado, siento mucha pena por ti. Te respetaba como amiga de Isabel y como médico, pero ya ni eso te mereces ¿Y sabes qué? No te voy a dar el gusto de que Isabel y yo estemos separados, voy a hacer todo lo posible por recuperarla ¿Me has comprendido? —le dijo Darío muy alterado, pero hasta ese momento de la grabación no había nada que implicara que Antonieta lo había planificado, solo escuchaba a Darío con sus acusaciones y el llanto de Antonieta hasta que luego le gritó:


    —¡Eres un tonto Darío! Sí lo hice, te tendí una trampa y caíste como un tonto y lo volvería a hacer. De alguna forma tenía que hacerte entender que Isabel es una niña malcriada que no te merece, en cambio yo soy la mujer perfecta para ti —le decía Antonieta cuando Darío la interrumpió nuevamente.


    —En cambio tú, eres una enferma Antonieta, eso es lo que eres ¿Cómo se te ocurre pensar que te puedo amar? ¡Antonieta es la mujer de mi vida y la amo con el alma? Eso es algo que seres como tu no lo entenderían jamás y ya no puedo seguir oyendo tus palabras incoherentes, enfermizas y llenas de veneno. Ya me has dicho lo que quería escuchar ¡Hasta nunca! —le dijo Darío antes de escucharse un fuerte portazo con el que terminó el audio de inmediato.


    Mientras escuchaba el audio de la conversación entre Darío y Antonieta el llanto me invadió. Todo este tiempo había estado equivocada, había desconfiado de Darío y le había negado la oportunidad de siquiera darme una explicación. Me sentí muy cruel al haber dudado del hombre que amo.


    —Darío yo necesito que me perdones —traté de decirle pero el llanto no me lo permitía.


    —Por favor Isabel, no me digas nada ahora. Solo te pido que me abraces, mi vida y de esa manera podamos cubrir tantos días de ausencia física porque siempre te mantuviste en mi mente y en mi corazón. No hubo ni un día en que no pensara en cómo darte las pruebas para que te dieras cuenta que no soy un hombre capaz de perder el amor de mi vida por una aventura ¡Yo te amo, Isabel, te amo con el alma! Y aunque los giros del amor intenten cambiar el rumbo de esta historia, el mágico destino del amor siempre nos va a mantener unidos, de eso no tengas la menor duda —me dijo mientras se levantaba de la silla y se acercaba a mi.


    No pude resistirme, me levanté y me abalancé en sus brazos, estaba llorando por la vergüenza de haber dudado de él, pero también de felicidad porque todo volvía a ser como antes y tenia la dicha de decirle lo mucho que lo extrañé.


    —¡Te amo, Darío, no sabes cómo lo siento por haber dudado de tu palabra! Yo me cegué por lo que había visto —le dije pero de inmediato Darío puso su mano sobre mi boca y me pidió que callara.


    —No sigas recordando eso, mi vida, ya dejemos eso en el pasado y volvamos a ese presente en el que solo nos decimos te amo ¡Isabel, mi amada Isabel! —me dijo Darío susurrándome al oído al mismo tiempo que acercaba sus labios a los míos haciéndolos más húmedos con ese dulce sabor a la miel del amor.


    El abrazo llegó en el jardín de la casa, en el mismo lugar en el cual días atrás había estado pensando en Darío, en todo lo que estaba quedando atrás por esa confusión que estuvo a punto de entorpecer nuestros planes. Con las flores como testigos; flores que parecían ahora brillar y retoñar, la vida nos daba una nueva oportunidad de seguir amándonos.
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    Capítulo II


    Fue tan fácil retomar nuestro amor que en cuestión de segundos parecíamos dos enamorados que recién estaban iniciando una relación. En casa estaban felices e invité a Darío a que se quedara conmigo esa noche y todos fueron cómplices de una espectacular velada de reconciliación entre nosotros.


    Mientras ellos preparaban el ambiente en la terraza, le pedi a Darío que me ayudara con unos expedientes médicos de algunos pacientes del hospital a quienes tenia que referir al servicio de neurocirugía, de esa manera había logrado distraerlo para que no se diera cuenta de los movimientos que habían en casa para su sorpresa y cuando ya todo estuvo listo, subí a mi habitación a cambiarme más acorde para la ocasión.


    —¡Ven mi vida, vamos a la terraza! —le pedi a Darío cuando llegó el momento de darle la sorpresa al mismo tiempo que le extendí mi mano.


    —¿Cómo, de qué se trata? ¿Dónde me llevas, mi vida? —me preguntó intrigado, pero para sostener el misterio no le mencioné nada más.


    Darío me sonrió asombrado y hasta dudó de venir conmigo, pero sonrió y se dejó llevar por la locura del amor. Apenas entramos en la terraza, yo también me sorprendí por la manera tan delicada y muy bien cuidada de la decoración. Parecía un salón donde se iba a celebrar una boda civil, las flores que había cortado del jardín le daban ese toque romántico que se complementaba con el aroma a vainilla de las velas que habían dispuestos en todo el lugar.


    Unas crepes francesas con chantilly y frutillas, se convirtieron en la suave cena para dos enamorados que acababan de resurgir de la cenizas para estar más consolidados que nunca. No hubo palabras, solo nuestras miradas hablaban mientras disfrutábamos de ese maravilloso encuentro amoroso. A pesar de la lluvia que enfrió un poco nuestra terraza, Darío y yo nos estrechamos debajo de las sábanas en mi habitación y con el calor de nuestros cuerpos, revivimos esos momentos de pasión entre nosotros. Despertar al lado de Darío me dio la certeza que todo estaba bien y mis ganas de que nuestra boda ya tuviera un fecha.


    —Buenos días, mi vida ¿Cómo amaneciste? —le pregunté despues de saludarlo con un beso correspondido —¡Cómo puedo despertar a tu lado si no es feliz, mi vida! —respondió como si me hubiese leído mi mente —Amanecí con ganas de permanecer a tu lado hasta que la muerte nos separe, mi vida.


    —Es a tu lado con quien saborear esto cada mañana de mi vida, Isabel ¡gracias por todo y por tanto amor que me das, mi vida! —me dijo mientras me abrazaba y me agradecía con un enorme beso.


    Pero nuestro idilio fue interrumpido por las típicas emergencias que caracterizaban nuestra profesión y Darío tuvo que irse a la clínica que había fundado en honor a su padre en la ciudad. Yo me quedé en casa, tratando de asimilar todo lo que me había ocurrido, además que no tenia ganas de mirar a Antonieta en el hospital. Al día siguiente antes de irme al hospital, recibí una video llamada de un psicoterapeuta de la fundación ¡Qué extraño, a qué se deberá esa llamada! Grité en mi mente, pero claro, si no recordaba que le había pedido a Roderick que me pusiera en contacto con uno de ellos. En seguida reaccioné y le contesté para agradecerle el gesto.


    —Hola Isabel ¿Cómo estás? Soy Leonardo, uno de los psicoterapeutas que trabaja para tu fundación y Roderick me ha podido que te contacte. Para mi es un placer poder servir de canal para ayudarte, ahora por favor cuéntame ¿En qué puedo ayudarte? —me saludó con una gran sonrisa y mientras se identificaba al mismo tiempo que se disponía a ayudarme.


    —¡Hola Leonardo! Gracias por la llamada, me contenta saber que contamos con profesionales eficientes —le respondí apenas terminé de escuchar su saludo —En efecto, le pedí a Roderick que me pusiera en contacto con alguno de ustedes. Pasa que he estado un poco complicada emocionalmente los últimos tiempos y pues, sentí que necesitaba conversar con alguien que me pudiese ayudar a obtener algunas respuestas, más bien que me orientara a cómo poder solucionar algunos problemas. A veces siento que no sé como sobrellevar una situación inesperada y termino por decaer —le respondí sonriendo un poco nerviosa y apenada porque por primera vez estaba en una consulta para sanar mi mente y no mi cuerpo como muchos como yo estábamos acostumbrados.


    —Comprendo, bueno puedo decirte en primera instancia que no puedo ayudarte a obtener esas respuestas que buscas Isabel, porque esas son solo tuyas, pero si puedo es ayudarte a obtener herramientas que te hagan pensar con claridad, de esa manera vas a tener mejores reacciones ante esas situaciones adversas con las que te has enfrentado últimamente ¿Quieres conversar ahora mismo? —me dijo Leonardo con mucho profesionalismo y siempre con una sonrisa en su rostro.


    —Entiendo perfectamente y agradezco lo que me dices Leonardo. A veces a nosotros los médicos se nos olvida que la salud no es solo física y creemos que con medicinas solventamos toco pero cuando la mente se está enfermando no tomamos las alertas que nos da y lo dejamos pasar hasta que ya es inevitable el desequilibrio y tenemos que recurrir a un sanatorio mental. A ver, sí, puedo conversar unos minutos contigo —le respondí y mientras le hablaba, iba recordando cómo Martha había perdido la cordura por no prestar atención a sus pensamientos.


    —Muy bien, soy todo oídos. Dime ¿cuáles son esas cosas que te han tenido tan perturbada? ¿Es así como me dijiste que te sentías no? —me preguntó mientras tomaba nota en un libreta que tenía al lado.


    Por instantes me detuve a pensar en todo lo que había ocurrido y me había estado atormentado todo este tiempo. Fue tan tonto decirlo, pero no supe exactamente por donde comenzar y pude darme cuenta en ese momento en lo difícil que me resultaba expresar mis emociones. Traté de organizar las ideas en mi mente, de forma tal de no atropellarme y ser lo más explícita y coherente posible ya que no dudaba en lo absoluto de la capacidad de comprensión de Leonardo. Respiré profundo y comencé a darle un resumen de lo que había sido mi vida en los últimos tiempos para que tratara de ayudarme.


    —Pues bien, en realidad son muchas cosas Leonardo, he vivido en meses lo que otras personas quizás le haya podido ocurrir en años, al menos es lo que pienso y tal vez esté equivocada porque al final he aprendido que mi sufrimiento jamás será mayor que el de otras personas y lo vivo a diario en el hospital, pero de igual manera creo que he vivido lo peor —le comenté con mucha sinceridad —Voy a decírtelas como si se tratase de una lista ¿Vale? —él asintió con la cabeza y tomó de nuevo la pluma para anotar —el accidente automovilístico en el cual murieron mis padres y mi amiga Miriam, la invalidez, la actitud y el intento de suicidio de mi hermana Martha, la desilusión que tuve con Darío, la decepción por Antonieta —le enumeré e hice silencio al mismo tiempo que dirigí la mirada al horizonte, después pensé y continué al respirar profundo —He logrado identificar que una de las emociones que más me lastima y con la cual algunas personas me han manipulado, es el sentimiento de culpa —le dije a Leonardo mientras él me prestaba mucha atención y cuando mi silencio se hizo más largo, lo interrumpió para intervenir.


    —Fíjate Isabel, ya estamos comenzando a desenredar la telaraña. He logrado identificar dos elementos muy importantes; el primero de ellos es que estás consciente de que uno de tus principales problemas no lo constituyen los hechos, lo que ha ocurrido, sino cómo te sientes tú ante esos eventos —me dijo apenas comenzando su análisis y me quedé escuchándolo muy atenta —El sentimiento de culpa es una emoción perfectamente manejable cuando se logra concientizar muchas cosas, sobre todo asuntos relacionados con la responsabilidad. La responsabilidad es personalísima y las personas deben aprender a tener la capacidad de comprender que los únicos responsables de sus vidas son ellos mismos y nadie más. Asumir la responsabilidad de la vida a veces puede tornarse un asunto complejo y la vía más fácil para librarse de los problemas es precisamente culpando a otros por ellos —me explicó Leonardo con mucho profesionalismo y sabiduría.


    —¿Quieres hacerme alguna pregunta? —me dijo al ver que continuaba callada.


    —No, de ser posible me gustaría que continuaras —le pedí interesada en seguir escuchando su análisis.


    —Muy bien, eso quiere decir que me estás comprendiendo y te están llegando mis palabras. A veces la responsabilidad y realmente debería ser así, va de la mano con cada una de las decisiones que el ser humano tome en cada aspecto de su vida, es ahí cuando tiene que estar muy consciente de eso porque al hacerlo ya está generando una serie de consecuencias que por ende debe asumir basadas en esas decisiones. Con todo esto, lo que quiero decirte es que tú no eres responsable de la decisión que tomaron tus padres de querer darte una sorpresa y conducir el coche el día que tuvieron el accidente, tú no eres responsable de la decisión de tu hermana de querer suicidarse, tú no eres responsable de la actitud de Antonieta, de los único que eres responsable es de decidir cómo asumes eso y de cómo sentirte. Las cosas son como son Isabel, no como los demás te hagan creer que son —continuó Leonardo con su explicación que cada vez me dejaba una enorme claridad en el cuarto oscuro que se estaba convirtiendo mi mente.


    —¡Leonardo! Ya comienzo a verlo con claridad, tienes toda la razón. Quizás siempre estuve consciente de eso, pero no lo quería aceptar hasta este momento en el que me dices lo que otros no se atrevían. Muchísimas gracias, me siento muy feliz que también haya sido una de las beneficiarias de mi propia fundación —le dije muy contenta mientras le agradecía por su profesionalismo.


    —No tienes que darme las gracias Isabel, el mérito es tuyo. Tú siempre has tenido las respuesta, lo que yo he hecho es recordártelas. Estoy seguro que las herramientas que te acabo de dar van a ser muy útiles para ti. Echa mano de ellas cada vez que las necesites y sobre todo mantente alerta a tus sentimientos, pero a los tuyos, no cómo los demás te hagan sentir, lo que tú pienses siempre es importante no menosprecies eso ¿Vale? Voy a programar otra video llamada para los próximos días. Recibirás un mensaje con la fecha y hora, por favor confirma si es posible para ti—me sugirió y no pude negarme.


    —Vale Leonardo, así lo haré. Gracias nuevamente, me has ayudado mucho —le dije antes de cortar la llamada.


    ¡Una gran carga había desaparecido de sobre mis hombros! Así me sentí y no era más que las palabras de Leonardo me habían quitado una venda de los ojos. Por primera vez desde hace algún tiempo pude sentirme libre, sin atadura emocional y capaz de poner un alto a mis sufrimientos. Recordando y reflexionando posteriormente con cada una de sus palabras, pude darme cuenta que la responsabilidad también implicaba tomar las riendas de mi vida, así como amarme, valorarme, cuidarme, ser feliz, cosas tan sencillas como esas pero tan importantes que si no lo era conmigo misma, no podría serlo con los demás.


    Aun era bastante temprano como para llamar a mi amado Darío antes de irme, pero apenas si pudo responder y decirme que iba a entrar a quirófano con un paciente, el pobre había tenido una noche complicada y su mañana iba igual. Enseguida me alisté para ir al hospital y no cabía duda que la terapia con Leonardo había surtido efecto de inmediato en mi manera de ver la vida. Me sentía muy animada, con esa llamada y el hecho de haber reanudado mi compromiso de matrimonio con Darío me tenía muy feliz ¿Qué más podía pedirle a la vida? Me pregunté, pero sí, aun había mucho por pedir porque yo lo merecía todo, me dije y me fui en mi coche con una sonrisa por todo el camino.


    Llegué al hospital y como siempre me recibieron con manifestaciones de amor en cada uno de los puestos del personal. Saludé a todo mundo y luego pasé directamente al área de psiquiatría para hablar con el Doctor Armas, el médico que estaba tratando a mi Martha. Luego de conversar con él durante unos minutos me puso al tanto del estado de mi hermana.


    —Martha ha tenido una recuperación un poco lenta y por eso se han prolongado los días de hospitalización, ella se mantenía negada a aceptar la realidad. Sin embargo, me dijo que ya su organismo ha comenzado a asimilar el tratamiento farmacológico a base principalmente de antidepresivos y ansiolíticos —me informaba mientras resumía la historia médica de mi hermana que tenía sobre su escritorio —Apenas ayer Martha inicio una nueva metodología terapéutica grupal y créeme que la está ayudando mucho —me comentó con una sonrisa que me hizo tener una esperanza de recuperar a mi hermana.


    —¡Dios mio, pero qué buena noticia! No sabes la emoción que siento al saber que voy a reencontrarme muy pronto con una nueva Martha. Ya no recuerdo cuando fue la ultima vez que nos llevamos bien, como hermanas, estoy segura que mis padres donde quieran que estén también ansían porque ese día llegue muy pronto —le confesé con lágrimas en mis ojos.


    —Estoy convencido que pronto veras a una nueva Martha, tu hermana es una gran mujer y se lo va a demostrar al mundo —me dijo muy conmovido.


    Las noticias que me había dado el Doctor Armas me hicieron sentir aun más feliz ¡Martha se estaba recuperando muy bien! Grité al salir de su consultorio y corrí a buscar a Esther ¡Tenía tanto que hablar con mi amiga! Pero la conseguí en la sala de emergencias pediátricas suturando el dedo de un niño. Decidí esperar a que terminase, por lo que me quedé conversando con algunas enfermeras en la parte de afuera de la sala y apenas terminó, Esther salió corriendo a recibirme.


    —¡Isabel, amiga! Que alegría me da verte aquí de nuevo ¡Ay amiga, Bienvenida! —me dijo Esther mientras me abrazaba —Ayer no viniste, te iba a llamar pero esto aquí estuvo muy fuerte, pero no te preocupes que pudimos resolver, solo fue una emergencia por un coche volcado, solo heridos —me comento al mismo tiempo que se arreglaba el moño en su cabello.


    —¡Esther, amiga te extrañaba muchísimo! Tenemos mucho que conversar —le dije enseguida entre risas —No tienes idea de todo lo que me ha ocurrido, siento que esta frase la había dicho antes —le comenté a mi amiga e hice una broma porque siempre me estaban sucediendo cosas.


    —Por su puesto, tenemos tiempo ahora mismo. Dentro de dos horas hay una reunión para determinar que vamos a decidir con respecto al cargo vacante que dejó Antonieta. Mientras tanto podemos ir al cafetín —me dijo Esther —Aquí también suceden cosas, amigas —me comentó entre risas.


    —Pero ¿Cómo que cargo vacante que dejó Antonieta? ¿Ella ya no está aquí? —le pregunté intrigada.


    —¡Enhorabuena ya no está amiga! Antonieta renunció hace dos días y se marchó. Escuché que Ana la ha estado llamando pero no ha logrado hablar con ella. Nadie sabe hasta el momento a dónde se fue aunque hay sospechas de que pudo haber salido de la ciudad. Los rumores y las intrigas de Antonieta continuaron mientras tú no estabas aquí. Todas nosotras no pudimos hacer más nada sino despreciarla e ignorarla —me confesó y me quedé boquiabierta con lo que estaba escuchando —Estábamos muy preocupadas porque ella juró hacerte la vida imposible Isabel, incluso le dijo a Ana que ella había descubierto que odiaba ser médico pero que permanecía en el hospital con la única misión de vengarse de ti. Afortunadamente Antonieta no pudo soportar nuestra actitud indiferente y decidió marcharse cuando se percató de que no tenía a nadie con quien desahogar su veneno —me explicó Esther y no me extraño su actitud, ya nada me podía sorprender de ella.


    —¡Esther, amiga! Gracias por el apoyo. No puedo sino sentir pena por Antonieta, la debe estar pasando muy mal. Pero bueno, pasemos la página porque tengo que darte buenas noticias ¡Vamos! —le dije mientras le tomaba del brazo para ir hacia el cafetín y fue una sensación muy bonita al tener a mi amiga insistiendo que le dijera antes de sentarnos en la mesa, parecía una niña preguntando a cada rato.


    —¡Ay Isabel! La verdad es que me siento tan feliz que estés aquí amiga. Te veo muy bien, aunque me atrevo a decir que con un par de kilos menos de peso, pero como siempre tienes esa hermosa sonrisa en tus labios, te ves muy bien. Por favor empieza a contarme, no puedo esperar —me dijo Esther entre risas mientras nos sentábamos y ordenamos un par de tazas de café.


    —Bueno amiga, no te puedo negar que he atravesado por momentos muy difíciles, incluso tuve que buscar ayuda con un psicoterapeuta de la fundación —le confesé y mi amiga no pudo evitar manifestar el asombro en su rostro —Pero de unos días para acá todo ha comenzado a mejorar y a tomar su rumbo correcto. Hace un rato conversé con el Doctor Armas, creo que te comenté que está llevando el caso de mi hermana y me dijo que aunque el proceso ha sido un poco lento, Martha se está recuperando satisfactoriamente —le dije muy contenta a Esther.


    —Eso me alegra muchísimo amiga. Martha es la luz de tus ojos, al igual que Darío y yo por supuesto porque yo si te considero mi hermana, no como la tonta de Antonieta que se privó de una amistad tan hermosa como la que tú le brindaste —me dijo entre risas y frunciendo el ceño a la vez—Hablando de eso, cuéntame que ha pasado con Darío ¿Has hablado con él? —me preguntó reflejando la preocupación en su rostro.


    —Pues sí, tienes razón en eso, ustedes tres son la luz de mis ojos ¡Tú eres como una hermana para mí, Esther! —le respondí mientras la abrazaba y regresaba a mi asiento —Sí, hablé con él, incluso Darío fue a visitarme a la casa amiga. Tengo que darte una noticia —le adelanté a Esther a la vez que ordenábamos también unos pasteles en el cafetín.


    —¡Amiga! ¿No me digas que se reconciliaron? ¡Que alegría! —me dijo Esther anticipándose a la noticia.


    —Sí amiga, pude darme cuenta que todo lo que había sucedido no era más que una artimaña de Antonieta para tratar de separarme de Darío. Él fue a su casa y la grabó con su móvil mientras ella le confesaba la verdad. Darío y yo decidimos reanudar nuestro compromiso —le comenté a Esther mientras ella gritaba de la emoción haciendo que todos los colegas nuestros volteaban a mirar y reian.


    —¡Lo sabía Isabel, siempre lo supe! Desde el primer momento te sugerí que no te dejaras llevar por lo que habías visto y que le dieras la oportunidad a Darío de que hablara contigo —me respondió —pero tú eres un poco testaruda y por eso no insistí, pero sabes que pudiste haber perdido a ese gran amor por tu desconfianza —me recordó sin ánimos de enemistarse conmigo.


    —Lo sé Esther, he debido prestarte atención y seguir tu consejo en ese momento. Me habría evitado y le habría evitado a Darío mucho sufrimiento —le dije arrepentida —Pero ya he tomado las riendas de mi vida y creo que en adelante todo debe marchar bien —le reitere con mucha certeza.


    —No te preocupes por eso ahora amiga, lo importante es que todo el asunto está aclarado y pronto Darío y tú van a casarse —me dijo con tono de curiosidad como queriendo saber la fecha de la boda —¿Por qué pronto tendremos esa boda, verdad? —preguntó muy curiosa mi amiga.


    —Bueno Esther, nuestro matrimonio no será tan pronto, pero lo importante es que nuestro compromiso sigue en marcha. Darío está organizándose en la clínica para asistir a varios congresos y yo quiero hacer mi especialización, creo que después de eso vamos a tener tiempo libre como para planificar con calma, además, ahora mismo debo apoyar a Martha en su recuperación. Incluso Darío me ha manifestado su deseo de apoyarnos a las dos a recuperar nuestra relación de hermanas —le respondí con emotividad.


    La conversación con Esther me hizo sentir bien y más aun saber que ya Antonieta no estaba en el hospital, al menos ya me quitaba la angustia de no saber cómo iba a reaccionar. Al parecer, las cosas en mi vida iban retomando un buen rumbo.
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    Capítulo III


    


    Esther estaba muy emocionada escuchándome, pero se tuvo que marchar porque ya se acercaba la hora de su recorrido de guardia. Yo me quedé terminando mi café y continuaba reflexionando sobre lo que había ocurrido, pero el sonido de mi móvil captó mi atención de inmediato y contesté.


    —¿Isabel? —me preguntaron en cuanto respondí la llamada.


    —Sí, soy yo. Dígame ¿Con quien hablo? —pregunté de inmediato.


    —¿Isabel, no me tienes registrado en tu móvil? —me preguntaron y enseguida retiré el mi móvil para mirar la pantalla.


    —¡Perdón, pero que distraída estoy! ¿Cómo está usted, doctor Armas? —le respondí muy avergonzada por el desaire —¿Le ocurrió algo a Martha? —le pregunté preocupada al mismo tiempo que me levanté de la mesa y me llevé la mano izquierda sobre mi pecho.


    —¡No te preocupes, entiendo que nuestra mente se estresa! Pero bueno, creo que es preciso que dejes de llamarme doctor, por favor dime Agustín ¡Me haces sentir viejo, Isabel! —me dijo riendo y no pude evitar contagiarme porque en verdad tenía razón —Y respondiendo a tu pregunta debo decirte que sí ha sucedido algo con Martha, ella quiere verte y hablar contigo. Tu misma hermana me lo ha podido, Isabel y creo qye es una gran oportunidad para ustedes —me comentó y estuve esperando tanto ese momento que no creía lo que estaba escuchando —Te estoy llamando para preguntarte cuándo puedes venir ¿No tienes ningún problema en hablar con Martha? —me preguntó insistiendo.


    —Doct… digo, Agustín —le dije entre risas —Desde luego, no tengo ningún problema de conversar con Martha. Hoy mismo puedo ir a verla durante la hora de visita a las tres de la tarde ¡Ay Agustín, que emoción tan grande! Me hace muy feliz saber que mi hermana quiere hablar conmigo. Gracias Agustín por todo lo que estas haciendo por ella —le dije muy entusiasmada al mismo tiempo que no paraba de agradecerle.


    —No me agradezca porque es mi trabajo y amo lo que hago con cada uno de mis pacientes Isabel. Pero en el caso de Martha, ella me ha robado mi corazón, es un ser humano extraordinario y muy hermoso. Estoy seguro que vas a ver poder ver hoy a una persona totalmente distinta a la hermana que ingresó aquí hace algunos días. Voy a permitirme estar cerca de ustedes durante la hora de la visita, de esta forma tú te sentirás más tranquila y yo podré observar el comportamiento de Martha. Estoy confiado en que ella no fallará a todo lo que ha venido aceptado —me dijo Agustín muy seguro que Martha estaba muy bien.


    —¡Perfecto, nos vemos en la tarde y mil gracias por esta llamada! —le dije muy agradecida al mismo tiempo que me despedía de él.


    Al cortar la llamada con Agustín quería saltar de felicidad. Recordé aquel momento cuando Martha cortó sus arterias y se encontraba aun en cuidados intensivos, yo entré a verla para hablarle mientras ella dormía. Creo recordar que le dije que confiaba en ella, que yo sabía que en el fondo de su corazón ella era buena y que mi mayor deseo era reencontrarme con ella como hermana. Tenía el presentimiento de que eso iba a ser posible, pero nunca visualicé como seria ese día que había llegado tan pronto.


    Esperé un rato que Esther terminara su guardia y la busqué en la sala de médicos mientras comenzaban mis consultas y le pedí que me acompañase a hacer unas compra rápidas en las tiendas que estaban cerca del hospital, así podía aprovechar de contarme algunas cosas que habíamos dejado pendiente mientras estuvimos en el cafetín, pero no pude evitar ponerla al tanto de la buena noticia que me había dado el Agustín Armas y luego le pregunté qué tenía que contarme.


    —Bueno amiga, en ¿realidad no es nada importante —me dijo mientras reía y estaba nerviosa por lo que comencé a insistir en que quería saber —Es solo que siento que la relación entre Roderick y yo va muy en serio. Creo que ha nacido el amor entre nosotros, así de bonito como el que sientes Darío y tu, como dicen ustedes que se aman con el alma, creo que Roderick y yo también —me expresó Esther muy conmovida y eso solo podía ser cuando se habla con el corazón en la mano como ella lo hacía en ese momento.


    —¡Esther! Por su puesto que es muy importante amiga ¡Jamás pienses que lo que tienes que decir no es importante, amiga! Me hace muy feliz saber eso. Enhorabuena le presté atención a mis presentimientos cuando decidí presentarlos. Pero dime ¿A qué te refieres cuando me dices que la relación entre ustedes va en serio? ¿Se van a casar? —le pregunté a Esther muy curiosa y emocionada por tener una respuesta positiva al respecto.


    —No… Bueno Sí… Es decir amiga, Roderick y yo hemos conversado al respecto y no descartamos la posibilidad de casarnos algún día. Ganas de casarnos no nos faltan pero organizar una boda lleva algo de tiempo, tú sabes y en este momento no es prioridad, queremos amarnos y eso no nos va a limitar —me respondió con mucha humildad y sinceridad en sus palabras.


    —¡Que alegría siento al escuchar esa noticia, amiga! —le dije a Esther mientras intentaba de la alegría, pero de inmediato retomé la cordura para mencionarle que tenia todo mi apoyo —Estoy segura de que ustedes van a ser muy felices amiga, ustedes son tan buenas personas que merecen estar juntos, como quien dice ¡Son tal para cual! Ambos son unos seres humanos hermosos de muy buenos sentimientos. Estoy segura que Roderick te ama tanto como tu a él y te va a valorar y a respetar como mujer —le dije a Esther completamente convencida de mis palabras.


    Estaba tan entusiasmada con la noticia de Esther y con el hecho de saber que iba a ver a mi hermana y hablar con ella que la mañana me pasó muy de prisa. Hice mi recorrido de rutina, entramos en la reunión del hospital y se habló sobre la vacante de Antonieta, pero mi mente solo estaba con Martha ¡Apostaba todo porque nuestra relación mejorara en ese visita de la tarde! Pronto se hicieron las tres y con ello había llegado la hora para visitar a Martha. Me sentía muy segura y serena, caminé hasta el área de hospitalización psiquiátrica y al entrar a la sala de visitas pude verla sentada en un sofá que se ubicaba en una esquina muy cerca de la ventana.


    Por un momento me detuve al entrar a la sala y me quedé observando a mi hermana desde la distancia, y ahí estaba ella, mi única familia y por quien había dejado de vivir desde hacía mucho tiempo para vivir su propia vida ¡Cuán equivocada estaba, Dios! Y con mi equivocacion, le había causado daño a mi hermana, involuntario, pero daño al fin porque debí haber sido fuerte como para poner un alto a sus caprichos. Pero ya no había vuelta atrás y correspondía a ambas arrastrar con las consecuencias que habían dejado nuestros propios errores.


    Continué caminando hacia ella y me di cuenta que no vestía esa fea bata blanca que tenía encima los pacientes de ese lugar sino que lucía un lindo atuendo deportivo que yo misma me había encargado de comprarle ese mismo día en la mañana. Martha se veía serena mientras miraba por la ventana, incluso ella sonreía admirando muy complacida el vuelo de las aves que se posaban sobre el árbol que había contiguo a la ventana. No reconocía esa actitud de inmediato porque en otro momento a ella le parecería una tontería ese tipo de fragilidades de la naturaleza como decía, pero me sentí gratamente complacida con eso. Era cierto lo que me había dicho Agustín, era otra Martha la que veía, era mi verdadera hermana la que estaba allí, una mujer de carne y hueso que más que sanar su mente, también sabía valorar todo lo que estaba a su alrededor y al parecer, en eso estaba yo. De pronto Martha dirigió la mirada hacia donde yo estaba y alcanzó a verme, enseguida levantó su brazo para indicarme dónde ella estaba pensando que no la había encontrado y me brindó una sonrisa hermosa que tenía mucho tiempo que no se dibujaba en el rostro de mi hermana.


    Me acerqué hasta donde estaba Martha y en ningún momento dejamos de mirarnos y apenas pude estar muy cerca de ella se levantó del sofá y me abrazó. Traté por instantes de recordar cuándo había sido la última vez que mi hermana me había abrazado, por supuesto no lo logré y la emoción me invadió en ese instante. No me importó el pasado, lo deje atrás y solo me importaba el presente en el que estaba viviendo mi nueva realidad en la que me sentía rodeada de la gente que amaba y que me demostraban que podía confiar en ellos. En ese momento, lo verdaderamente importante era que la tenía entre mis brazos y pude sentir que Martha me abrazaba con el mismo amor con que yo lo hacía, sin mentiras, sin hipocresía y detrás de ese abrazo pude conectarme con la energía de mis padres, como si les dijera que se había cumplido su sueño y en adelante mi hermana y yo nos íbamos a querer como familia y así pasaron pocos segundos cuando comenzamos a llorar.


    —No te preocupes hermana, no detengas esas lágrimas, esta vez estoy contenta porque son de felicidad y no por algo malo que te hubiese hecho yo y quiero que me mires porque así como te estoy hablando de calmada, estoy bien, me siento una nueva mujer, isabel. Las lágrimas que ves son producto de la felicidad que siento. Gracias por venir a visitarme, temí por un momento que no ibas a querer —me dijo Martha mientras se separaba un poco de mi y me tomaba de los brazos.


    —¡Martha, hermana no tienes idea de cuánto soñé con este momento! Siento lástima porque nuestros padres no están aquí para que lo disfruten tanto como yo, pero sé que donde quiera que estén se alegran de vernos juntas y también me siento muy feliz por esto que nos está ocurriendo —le respondí my conmocionada mientras la abrazaba —Por supuesto que iba a querer venir a visitarte, he querido hacerlo desde el primer día en el cual ingresaste aquí, pero tenía que seguir algunas normas médicas siempre velando por tu estado de salud, pero nunca quise que fueses a pensar que yo te estaba abandonando, te pido que me perdones por haberte traído aquí bajo engaño hermana, yo solo pensé en tu bienestar, en nada más —trataba de explicarte a Martha necesariamente cuando ella me interrumpió.


    —¡No te preocupes, hermana! —gritó sonriendo mientras secaba sus lágrimas y trataba de hacer lo mismo con las mías —¡Isabel, ven siéntate a mi lado! —insistió Martha dejándome ver el sofá antes de continuar diciéndome —No tengo nada que disculparte, muy al contrario, te agradezco muchísimo que me hayas traído aquí, de haber sido de otra manera es posible que ni siquiera existiera en ese mundo. Estuve viviendo un mundo irreal donde pensé que todo sería siempre mi favor y pensé que mis padres estaban en la obligación de quererme aunque no fuera la hija perfecta como siempre lo fuiste tu, Isabel y en vez de imitarse, me dediqué a vengarme de ti como una boba en vez de buscar que fueras una cómplice, una aliada —me confesó muy avergonzada pero asumiendo su error y en ese momento calló


    —No sigas recordando esas cosas pertenecen al pasado, Martha y si estoy aquí es porque he pasado la página y me di cuenta que tu mente no estaba del todo bien —le interrumpí.


    —¡Recordar no es malo, hermana¡ La verdad es que estaba sumergida en un mundo muy oscuro hermana y aquí me han ayudado mucho, sobre todo el Doctor Agustín, o mejor dicho Agustín como me ha pedido que lo llame —confesó y la noté muy agradecida con Agustín, mientras continuaba de hablar —He logrado pensar con mucha más claridad y con ello comprendí las realidades de la vida y aprendí a comenzar a tener la fortaleza de afrontarlas. Entre todas las cosas, lo más importante que he asimilado es que tú no eres la culpable de mis males Isabel —me explicó Martha mientras mostraba una gran sinceridad y me hacía sentir un gran orgullo al escucharla tan comprometida con su propio cambio.


    —¡Hermana, me tienes muy conmovida! —grité mientras me abrazaba nuevamente a ella y trataba de decirle algunas otras cosas, pero me interrumpió.


    —Espera, aún no termino, Isabel ¡Sé que quieres decirme muchas cosas, pero lo que es más significativo para mí en este momento y lo más importante que quiero decirte es pedirte perdón hermana —me dijo y enseguida levantó su mirada como agradeciendo a Dios —Miro hacia atrás, reflexiono en todo lo que ha sucedido y me siento avergonzada de todos mis comportamientos, lo cuales han sido reprochables. Me siento apenada en primer lugar por mí por lo bajo que caí, siento vergüenza Isabel —insistía en manifestarme lo que estaba sintiendo —En segundo lugar me siento apenada contigo, no es justo por todas las cosas que te he hecho pasar cuando tu lo que siempre quisiste fue brindarme tu apoyo y tu amor —me dijo secando sus lágrimas cargadas de la sinceridad que ameritaba el momento,


    —¡Por favor no llores, hermana! Siento que sigues sufriendo y no es lo que deseo que pase nunca, Martha —le dije muy preocupada pensando que ella podía sufrir una recaída.


    —¡No temas al verme de esta manera, es normal que los seres humanos seamos dolientes, hermana! —me respondió con mucha sinceridad al mismo tiempo que sonreía y continuó —En tercer lugar con mis padres, cualquiera sea el sitio donde ellos se encuentren ahora mismo, estoy segura que nuestros padres hubiesen sufrido mucho viendo todos mis comportamientos de los últimos meses ¡Eso me duele mucho hermana! Pero aun así, también me perdoné por eso porque no sabia lo que estaba haciendo, sobre al mal daño que le había causado a las personas que más amo en esta vida —me decía con mucha resignación —Y en último lugar con Darío, por querer aferrarme a un amor que no tenía sentido solo por tratar de hacerte a vida imposible y lo único que gané con eso fue perder la razón, solo espero que ambos comprendan y acepten perdonarme —terminó de explicarme Martha mientras me miraba con sus grandes ojos cargados en llanto.


    —¡Por supuesto que sí! —le dije con lágrimas en mis ojos antes de abrazarla de nuevo y proseguir —Martha, por supuesto que te perdono hermana, de hecho te perdoné hace mucho tiempo ya porque siempre te he querido y ese sentimiento me mantuvo alejada de cualquier negatividad hacia ti. Yo te amo hermana y con ese amor que siento te pido que no te vayas a sentir culpable tú ahora por todo lo que ha pasado —le pedí porque no hacía falta buscar culpables cuando ya ella había encontrado la solución a todo —Lo importante es que de ahora en adelante estemos unidas como hermanas. Pero bueno, basta de lágrimas. Dime ¿te gustó la ropa que te regalé y te dejé esta mañana con las enfermeras? —le pregunté mientras secaba mis lágrimas y le bridaba una gran sonrisa.


    —Muchas gracias por tus palabras, hermanita y no quiero que pienses que yo no te he querido en todo este tiempo, admito que sí me sentía mal cuando trataba de hacerte daño con mis gestos, pero era una manera tonta de creer que yo merecía lo mismo que tu ¡Ya eso ha quedado atrás y te digo que te amo, hermana! —me dijo y de inmediato se abrazó a mi y trato de hacer un baile como el que hacíamos en algún momento cuando éramos niñas —¡Claro que me gustó, está preciosa! Gracias Isabel. No podía perder la oportunidad para usarla de una vez, más cuando sabía que tú ibas a venir hoy ¿Cómo me veo? —me preguntó Martha mientras caminaba por una pasarela para modelarme la ropa sin dejar de ser la mujer coqueta y graciosa que siempre fue.


    —¡Te ves muy bien Martha! La verdad es que te ha quedado perfecta ¡Hermana, que feliz me siento! ¿Sabías que te he extrañado mucho? —le pregunté mientras me acercaba una vez a ella y veía esa sonrisa en su rostro que me hacía recordar una y otra vez a mi madre.


    —Lo sé hermana, siempre lo he sabido y ya no vas a sentir esa sensación porque siempre voy a estar para ti —me respondió mientras me tomaba de las manos y me decía con su mirada que más que palabras era una promesa que hacía en ese momento.


    Después de tanta demostración de afecto entre nosotras, nos sentamos a conversar como dos buenas amigas y entre risas nos contábamos anécdotas y así transcurrieron los últimos minutos de la visita. Martha me dijo que me fuese tranquila porque se sentía muy bien y de hecho yo había podido comprobar que así era. Nos despedimos esa tarde con un fuerte abrazo dejándonos llevar por el amor entre hermanas, la alegría que sentíamos y la promesa y certeza de que todo iba a estar bien e íbamos a recuperar el tiempo perdido. Al salir de la sala de visitas estaba esperándome afuera Agustín.


    —Estuve observando todo este tiempo y me siento gratamente complacido de lo que había ocurrido entre ustedes —me dijo al mismo tiempo que me sonreía con la mano sobre mi hombro —Te informo que a Martha solo le quedan dos días de hospitalización en virtud de que ya está bastante recuperada, pero es imperantemente necesario que tu hermana asista a mi consulta externa para continuar con las psicoterapias —me advirtió que era necesario para su completa estabilidad mental.


    —¡Por supuesto que sí, así lo haremos, Agustín! Todo lo que sea necesario para que Martha se mantenga estable emocionalmente, ella cuenta conmigo y con mi prometido Darío ¡Él está muy dispuesto a colaborar con su recuperación! —le respondí muy interesada.


    —Me parece muy bien, eso habla muy bien de ti y estoy convencido que Martha nunca más caerá en una circunstancia similar —me dijo muy satisfecho con mis palabras.


    —¿Debemos seguir algunas indicaciones mientras esté fuera de aquí? —le pregunté.


    —Bueno, en cuanto al tratamiento farmacológico, eso va a depender del comportamiento del organismo de Martha. En este momento está con antidepresivos y ansiolíticos, pero la dosis se irá disminuyendo de forma gradual para evitar efectos contrarios, yo te iré participando a medida que pasen los días —respondió muy amablemente y me complacía escucharlo con tanto interés y avocación con el caso de mi hermana.


    —¡Perfecto, Agustín! —le respondí con una sonrisa y no pude evitar abrazarlo como forma de agradecimiento por todo lo que había hecho con Martha —Nos veremos pronto, ya me tengo que retirar porque tengo algunos pacientes esperando por su consulta, me siento muy agradecida contigo —le dije una vez más.


    —Ve tranquila que Martha queda en muy buenas manos, Isabel —me respondió con una sonrisa y me sentí en calma espiritualmente sabiendo que mi hermana había vuelto a ser la misma de antes, pero con un corazón noble renovado.


    Me sentía realmente feliz, la sensación que tenía era la de haber recuperado a mi familia. No podía esperar para contarle a Darío, así que lo llamé mientras iba camino al consultorio. Habíamos acordado pasar el resto del día juntos y quedó en pasarme buscando por el hospital para ir a la pastelería francesa que tanto había querido conocer conmigo, y así lo hicimos. Le comenté acerca de la mejoría de Martha y como siempre me manifestó su apoyo incondicional.


    —¡Martha y tu siempre van a contar conmigo, mi vida! Ella es como una hermana para mí, en todo este tiempo aprendí a quererla como tal y ahora que está de vuelta por llamarlo de alguna manera, me gustaría que me aprendiera a ver como a un hermano —me dijo muy conmovido porque él no tenia hermanos.


    —¡Claro que sí, mi vida! —le respondí mientras quitaba una lágrima que estaba a punto de caer de su ojo.


    —¡Eres tan importante para mí, Isabel! Nunca pensé que se llegara a amar de esta manera, a veces me siento ansioso y quisiera pedirte que vivamos juntos, pero no quiero destruir ese sueño que siempre has tenido de casarte antes y yo también lo comparto porque a ti quiero darte lo mejor de ti porque te amo, Isabel —me dijo al mismo tiempo que sostenía mi mentón con su mano y me acercaba su boca para darme un tierno beso.


    —Gracias por amarme tanto, Darío y gracias por ser el hombre que me haya enseñado a amar —le respondí y en adelante las palabras sobraron mientras un beso discreto se robó las miradas de los que nos rodeaban.


    Pasamos un rato increíble esa tarde, la cual se convirtió en noche. Desde la heladería podíamos ver un hermoso anochecer a través del cristal de la ventana y la luna se hizo presente una vez más como si disfrutara de ser testigos de nuestro amor y sonreí al verla. La felicidad, el regocijo, el amor, el romance y la seducción también estuvieron presentes.
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    Capítulo IV


    Salimos de la heladería y acompañe a Darío con algunas compras para luego llevarla a su casa, quise irme directo a la mía porque me sentí muy agotada, pero mientras nos despedíamos frente a su estacionamiento, él insistió en que me bajara un momento y quise complacerlo porque si era una oportunidad para compartir, no la iba a desaprovechar.


    —¿Quieres beber algo, mi vida? ¡Puedes tomar del refrigerador lo que gustes! Ya regreso mi vida —preguntó y comenzó a gritar mientras se alejaba a la sala para poner un poco de música.


    Apenas escuché la música, serví rápidamente el vino en las dos copas y salí sonriente de la cocina a buscar a Darío que estaba terminando de encender unos palillos de sándalo que aromatizaban el ambiente ¡Él sabía que eso me encantaba y siempre trataba de complacerme!


    —¡Qué delicioso aroma, mi vida! Sabes que el sándalo y la vainilla son los aromas que más me encantan, siento como si activaran todos mis sentidos y me trasladaran a un lugar de paz —le comenté al mismo tiempo que le entregaba una copa y me acercaba a él buscando que me estrechara entre sus brazos.


    —¡Gracias, Isabel por permitirme disfrutar de ti en estos momentos! Pienso que nuestra relación ha avanzado porque aparte del amor que ambos sentimos, todo lo mejor que vivimos no ha sido planificado, así como no planifique esto —me dijo mientras colocaba nuestras copas sobre la mesa.


    Darío me levantó entre sus brazos y me llevó hasta su habitación y fue inevitable nuestro encuentro íntimo. Había un deseo reprimido por todo el tiempo que estuvimos separados  que no pude dejar de hacer el amor con Darío esa noche, además que no habíamos tenido la oportunidad de hacerlo desde que nos reconciliamos. Un rato después, me levanté de la cama y tomé mi ropa para vestirme, pero Darío me tomó de la mano y por primera vez me propuso algo que no había hecho en todo este tiempo.


    —¡No te vayas, mi vida! ¡Por favor quédate conmigo esta noche, aquí en mi casa! —me dijo y sentí que mi corazón palpitaba desesperado por el amor que estaba sintiendo. Darío siempre se había quedado en mi casa, pero en la suya solo habían sido encuentros eventuales como el que pensé que íbamos a tener esa noche.


    —¡Es en serio, mi vida! ¿Me estás pidiendo que me quede esta noche en tu casa? —le pregunté asombrada gratamente por su petición.


    —¡Sí, es lo que quiero! Creo que ya tenemos mucho tiempo juntos y me gustaría que así como me he quedado en tu casa, tú también lo hagas en la mía y no quiero que pienses que no lo había hecho antes por algo malo, más bien pensé que lo ibas a tomar a mal —me dijo y me sentí un poco extraña con su confusión.


    —¡Mi vida, no pienses de esa manera! Creo que entre nosotros hay suficiente confianza como para llegar a esto, pero no entremos en una tonta discusión que haga que arruinemos este maravilloso momento y sí, me quedo esta y todas las noches que sean necesarias, mi vida ¡Te amo, te amo, te amo! —le respondí y me lancé encima de él y comencé a besarlo.


    No hicieron falta más palabras porque nuestros besos y caricias hablaron por nosotros una vez más y esa noche se nos hizo corta para todo el amor que teníamos retrasado como amantes. Darío y yo cada vez dábamos más pasos para consolidar nuestro y después de esa noche, pasaron dos días y mi querida hermana Martha fue dada de alta, tal y como me había dicho el doctor Armas. Me sentía tan nerviosa que esa mañana Darío se ofreció acompañarme para buscarla al hospital y llevarla a casa, pensé que no había problema pero sentí que debía preguntarle a ella primero, lo menos que quería era tener algún malentendido sin ninguna necesidad.


    —Hola, hermana, sé que debes estar preparándote para tu salida, solo te quería preguntar si tenias algún inconveniente con eso, no quisiera pasar por encima de ti, Martha —le dije con mucho respeto como para que se diera cuenta que su opinión era realmente importante.


    —Darío es mi cuñado, es casi como si fuera el hermano que nunca tuve ¡Así que por qué habría que tener algún inconveniente con que el prometido de mi novia estuviera presente! —me dijo muy emocionada con saber que no iba a estar sola y Martha accedió encantada.


    Cuando llegué al hospital con Darío, mis amigas se acercaron de inmediato a saludarlo y no se cansaban de felicitarlo por haber tenido la dicha de estar con una mujer como yo y me sentí muy orgullosa de escuchar  mis amigas hablar tan bien de mí, pero no pude contener mis ganas de ver a Martha y tomé de la mano a Darío y nos fuimos hasta la sala de psiquiatría.


    —¡Isabel, hermana qué alegría me da verte aquí! —me dijo muy emocionada con lágrimas en sus ojos —¡A ti también me alegra verte Darío, jamás olvidaré todo el cuidado que me diste cuando estaba en silla de ruedas! Tengo que agradecerte además por todo el amor que le brindas a mi hermana, ella es una excelente mujer y me gustaría que la hicieras muy feliz —le dijo a Darío al mismo tiempo que se posaba frente a él.


    Darío se quedó mirándome y de pronto como si le hubiera dado mi aprobación, él la abrazó y fue una escena por demás conmovedora al ver a los seres que más amaba llevándose tan bien.


    —¡Gracias por tus palabras, Martha! —le dijo con una gran sonrisa —Ahora voy a terminar por creer que debo hacer más para merecerte mi vida porque entre tus amigas y tu hermana me hacen sentir muy poca cosa — me dijo sonriendo pero me sentí un poco mal por su comentario —No lo malinterpretes mi vida, lo dije como una broma ¡Sé lo que valgo y tú me o haces sentir a diario! —comentó al mismo tiempo que me abrazaba y me daba un beso delante de Martha.


    —¡No se vale, ya dejen el amor a un lado! No sean ingratos conmigo que estoy saliendo de un hospital, ya veré cuando tenga a mi lado al amor de mi vida, lo besaré en todo momento delante de ustedes —comento riendo Martha —¡Ya vamos, por favor, quiero salir de aquí! —gritó mientras se adelantaba por el pasillo.


    Los tres salimos sonrientes como si llegaramos de un largo viaje y nos correspondiera comenzar de nuevo. Martha estaba tan bien, se le observaba muy atenta y sus palabras eran muy coherentes con sus acciones, era como si hubiera recuperado a una hermana de algún secuestro, ya nada más podía pedirle a la vida si me estaba regalando los momento más inolvidable que creí poder vivir al ver a mi hermana y al amor de mi vida compartir a mi lado como si fuéramos una verdadera familia.


    Cuando íbamos en camino a casa, pensé en hacer algo diferente al no dejar que ese día se convirtiera en salir de un encierro para volver a otro y eso era lo que me temía y se me ocurrió invitar a mi hermana y a Darío a almorzar, pues quise aprovechar también que ya se acercaba el medio día.                                                                                                                                                                                                              


    —Mi vida, sé que tienes que regresar a la clínica, pero se me acaba de ocurrir en este momento que podemos de pronto ir por una pizza y comerla lo más rápido posible —le comenté a Darío buscando tener su aprobación, pero él insistia en darme el poder para convocar a mi hermana a aceptar la invitación.


    —Perdóname, Darío pero creo que si no aceptas la invitación de mi hermana, entonces voy a pensar que no te agrada la idea de tener a una hermana porque eso es lo que me considero, una hermana para ti —le dijo Martha de después de interrumpir a Darío.


    —¡Jamás me negaría a un deseo de mi amada Isabel! Además, también me lo está pidiendo mi nueva hermana ¿Cómo negarme? ¡Estaría un poco loco! —respondió Darío de inmediato y nuevamente comenzamos a reír.


    No cabia la tristeza entre nosotros, ni los malos recuerdos invadieron nuestras mentes por lo que la felicidad que sentíamos era real, sin apariencias. Martha eligió comer hamburguesas, nos dijo que era un antojo que tenía desde hace días y aunque no compartíamos su gusto, aceptamos complacerla y comer una de esas famosas hamburguesas de las que tanto nos estaba hablando mientras durante el camino nos tomamos una hermosa fotografía hasta que llegamos a lugar y mi hermana se torna un poco nerviosa y apenada, estaba un poco dispersa y me preocupe un poco porque se trataba de una reacción inesperada de su parte.


    —Martha, te noto muy inquieta desde hace poco, no sé si te incomodó alguna  palabra que haya dicho y si es así por favor házmelo saber —le comenté preocupada y al ver que no me respondía, le pregunté —¿Ye sucede algo hermana? —le insistí hasta que me respondió.


    —¡Oh no! No pienses eso, hermana ¡No me ocurre nada Isabel! —contestó, pero no se veía muy convencida —Bueno, en realidad si me sucede algo —me respondió y sonrió —La verdad es que me siento nerviosa y apenada con Darío. No he tenido la oportunidad para disculparme con él por todo lo sucedido y quiero aprovechar de hacerlo en este momento, eso me va hacer sentir mejor. Sé que habíamos hablado de olvidar todo pero la vida me esta dando la oportunidad de disculparme y lo quiero hacer —continuó diciéndome mientras volteaba su mirada hacia Darío quien la observaba detenidamente.


    —Martha, no es necesario que te disculpes conmigo, pero si eso te va a hacer que disfrutes mejor de todo esto, entonces continúa —le respondió Darío a Martha —Ya todo eso forma parte del pasado, me voy a comer tu hamburguesa —le dijo Darío a Martha después que soltó una carcajada.


    —Afortunadamente forma parte del pasado Darío pero es importante para mí decirte esto, por lo que por favor te pido que me escuches. No pretendo escudarme en nada pero he logrado comprender que todos mis comportamientos estaban condicionados por un desequilibrio emocional por el cual estaba atravesando. Estaba sufriendo mucho porque en el fondo no quería comportarme de esa forma, estaba en una especia de lucha interna tratando de controlar las emociones destructivas. Les agradezco mucho a ambos por toda la comprensión y el apoyo que me han brindado. Ahora mismo y después de decir esto, me siento mucho mejor —le dijo Martha a Darío mientras ella nos miraba.


    —Martha, es un gesto muy hermoso de tu parte decirme eso. Créeme que no solo te entiendo sino que te comprendo perfectamente. Por supuesto que te disculpo y te manifiesto mi apoyo absoluto. Yo te aprecio muchísimo Martha —le respondió Darío.


    Darío se levantó de la silla para abrazar a Martha. Mi hermana me pidió que también me acercase y me uniera al abrazo, al mismo tiempo que ella nos gradecía reiteradamente por todo mientras algunas lágrimas se dejaban ver en nuestros rostros, pero de alguna manera tuve que poner un alto a tantas lágrimas porque insistía en que en vez de una celebración íbamos a esta en y salón fúnebre en el que el llanto imperaba.


    —¡Ya, no más lágrimas así sean de felicidad! —grité al mismo tiempo que los invitaba nuevamente a retornar a la mesa.


    Terminamos de almorzar entre risas, anécdotas y alegría. El lugar al cual habíamos ido, se trataba de un pequeño lugar que solíamos frecuentar con nuestros padres desde que éramos apenas unas niñas. Las hamburguesas que había elegido Martha estaban deliciosas al igual que las malteadas y merengadas. Fue un rato muy emotivo y con muchas connotaciones, en donde aquellos sabores que habían permanecido intactos a través del tiempo, nos invitaban a recordar y a disfrutar en lo sucesivo de nuestra unión familiar.


    Los días transcurrieron en completa normalidad, yo ocupada en mis labores en el hospital mientras Darío se ocupaba de la clínica del pueblo a distancia y de apoyarme en algunos asuntos en el hospital. Martha había comenzado a asistir a sus consultas externas Agustín y se veía cada día más radiante.


    —Martha, hermana ¿Cómo estás? Bueno, en realidad no sé por qué te pregunto. La verdad es que te ves muy bien  —le dije riendo una tarde al llegar a casa del hospital.


    —¡Hermana! —me dijo antes de soltar una carcajada —La verdad es que sí, el cómo luzco debe ser un reflejo de cómo me siente Isabel. La verdad es que estoy feliz. Las terapias con Agustín me están haciendo muy bien —continuó Martha y fue inevitable para ella ocultar la picardía en su rostro y el brillo en sus ojos era evidente.


    —¡Martha, no sé si sea correcto lo que estoy pensando, pero tú como que te estás enamorando de Agustín! —Le dije sin dudar de mi afirmación.


    —Sí Isabel, no puedo negártelo. Creo que una chispa de amor ha encendido el corazón de ambos —me dijo con una gran sonrisa y su rostro ruborizado —Aunque te confieso que al principio traté de negarme a aceptar lo que estaba sintiendo por él porque pensé que era demasiado y traté de alejarme, pero al final es el amor el que vence y si no es así ¡Entonces díganlo ustedes! —gritó muy conmovida y aunque ya tenía mis sospechas no pude evitar sorprenderme por sus palabras.


    —¡No sé si eso importante, que belleza! Además que es muy poético la manera como lo dices y sé que el amor habla a través de tus palabras —le dije a Martha y las risas no se hicieron esperar —Por favor cuéntame más —le pedí.


    —Bueno Agustín es muy guapo, hermana. Además que su inteligencia y caballerosidad me tienen enamorada ¡Ay Isabel! y me ha ayudado tanto. Él me ha hecho saber de alguna manera que yo soy de su agrado y me ha brindado muchos elogios. Incluso ayer me dijo que iba a tener que pedirle a su colega Lucía que continuara con mis terapias por él, porque no era éticamente correcto que un psiquiatra se enamorara de sus pacientes ¡Hermana, me dijo que está enamorado de mí! —me dijo Martha muy feliz.


    —¡Hermana! Que buena noticia me das. Yo lo sospechaba porque el amor no es algo que se pueda ocultar, lo veía en tus ojos Martha. Agustín estuvo muy pendiente de ti, incluso antes de conocerte. Ese hombre se ha portado muy bien contigo y no dudo en lo absoluto de las palabras que te ha dicho. También puedo notar que él siente amor por ti hermana ¡Martha, que felicidad!


    —Gracias Isabel, la verdad es que estoy muy feliz. Ahora más que nunca todo en mi vida tiene sentido —me dijo Martha sonriendo.


    —¡Voy a organizar un viaje! Ya sé, invitaremos a Agustín y a Darío. Nos iremos el fin de semana a una pequeña travesía por la costa. Por favor comunícate con Agustín para informarle de inmediato, yo voy a llamar a Darío y al personal a cargo del velero para que alisten todo —le dije muy entusiasmada con la idea de una travesía juntos en el mar.


    —¡Isabel, que buena idea! Me parece genial, aparte de que todos necesitamos esas pequeñas vacaciones —me dijo Martha.


    Así lo hice, organicé todo para el fin de semana una vez que había contado con la disposición y disponibilidad de Darío y Agustín. Todos estábamos muy entusiasmados. Llegó la mañana del viaje y nos trasladamos en el coche de Agustín hasta la costa. Ya nos estaba esperando el personal que estaba al cuido del velero de papá con todas las provisiones. Decidimos que los marineros no nos acompañaran pues Darío conocía muy bien los oficios del mar, se había dedicado durante algún tiempo a la navegación y era aficionado de la pesca deportiva. Yo tenía cierta experiencia pues solíamos acompañar a nuestro padre en sus travesías.


    Abordamos el velero, izamos las velas y emprendimos el viaje. Ya cerca del medio día el sol estaba radiante. No nos encontrábamos en alta mar, por lo que ello nos permitía tener la costa a la vista. Todos permanecíamos en silencio y solo se podía escuchar las velas que eran agitadas por el viento y los golpes de las pequeñas olas chocando contra la proa del velero. Estaba al lado de Darío quien tomaba al timón mientras que Martha y Agustín se encontraban sentados hacia el estribor. Transcurrieron alrededor de treinta minutos, las expresiones en nuestros rostros podían reflejar felicidad, tranquilidad y libertad. Nos dejamos llevar por la sensación de inmensidad que transmite el mar. Mirábamos hacia el agua y podíamos ver algunos animales marinos que parecían escoltarnos y acompañarnos en nuestro viaje y de inmediato busqué la compañía de Darío para que disfrutáramos juntos de ese espectáculo.


    —¡Con todo el tiempo que estuvimos en este velero con mis padres, nunca tuve la oportunidad de ver los delfines tan de cerca, mi vida! siento hasta ganas de sumergirme con ellos en el agua, parecen en realidad muy amistosos, mi vida ¿Te atreves a hacerlo conmigo? — le pregunté a Darío muy emocionada aun sabiendo que corriamos el riesgo de que nos hicieran daño.


    —Me entusiasma la idea, hace un tiempo compartí con ellos muy de cerca en un parque acuatico y ahí nos explicaron que son unos animales muy inofensivos ¡Así que vamos con ellos! —me respondió y enseguida me tomó entre sus brazos y salgo hasta el agua.


    No podía parar de reír por el temor y emoción de saber que estaba en pleno mar con una docena de delfines a nuestro alrededor. Martha y Agustín apenas se dieron cuenta y no dudaron en hacernos entrar en razón.


    —¡Por favor suban, no saben qué tan arriesgado puede ser estar ahí! —gritó Agustín tratando de manipular nuestra mente con el miedo y por un momento creí que lo iba a lograr.


    —¡Isabel, no seas inconsciente, sube aquí con Darío! —gritó Martha muy molesta y en verdad ella tenía razón.


    —¡Estamos bien, no tienen porque alarmarse de esa manera! —les grite con una sonrisa de satisfacción al darme cuenta que tenia a un delfin muy cerca de mi hasta el punto de poder acariciarlo —¡Miren que hermoso animal! —dije mientras le pasaba mi mano sobre su cabeza y se quedaba muy quieto —¡Tomen fotos, por favor, ustedes que están ahí arriba! —les pedi emocionada mientras Darío se acercaba a mí.


    —¡Aquí, Martha, apresúrate por favor! —le gritó Darío tratando que ese momento fuera captado por la cámara de su móvil.


    Martha estaba muy nerviosa con el móvil mientras nos veía en el agua con los delfines. Agustín de inmediato le quitó el móvil y lanzó varias ráfagas con la cámara del móvil de Darío y apenas lo soltó, abrazó a Martha para calmarla porque continuaba muy nerviosa y sin razón porque nosotros estábamos relajado disfrutando del maravilloso momento. Pero no demoramos en subir y apenas pudimos subir me acerqué a Darío, lo abracé y cuando dirigí la mirada hacia Martha y Agustín, ellos se estaban besando. Pude percibir que los besos que se daban están cargados de una profunda ternura y amor. Llegó la tarde y dirigimos el rumbo hacia una isla cercana, de aguas tranquilas y cristalinas en donde podíamos anclar apara pasar la noche. Llegamos al sitio y no podíamos perder la oportunidad de sumergirnos en el esas aguas. Lanzamos unos salvavidas, colocamos la escalera para retornar al velero y uno por uno nos lanzamos desde la barandilla de estribor. Darío y Agustín fueron los primeros en sumergirse y luego continuamos Martha y yo. El agua estaba bastante cálida y se podían observar en el fondo unas hermosas estrellas de mar que aun dejaban ver su color naranja resaltado por los últimos reflejos del ocaso.


    Disfrutamos durante varios minutos de la calidez y belleza del lugar y regresamos al barco. Había pensado preparar la cena con Martha pero Darío y Agustín no lo permitieron, decidieron que la cena la iban a preparar ellos esa noche. Martha y yo nos ocupamos de preparar la mesa. La verdad es que fue una excelente idea de su parte, pues todo les quedó delicioso. Cenamos y brindamos con champaña por nosotros y por la felicidad del momento.


    —Quiero brindar por Martha y Agustín. Ustedes aún no nos han hablado acerca de su relación, pero por lo que hemos podido ver han comenzado un romance —les dije a Martha y a Agustín mientras levantaba mi copa para brindar.


    —¡Salud! —dijimos los cuatro al unísono.


    —Bueno Isabel, tienes razón. No te hemos comentado nada, pero voy a aprovechar que lo mencionas para decirte que el amor ha nacido entre Martha y yo. Todo este tiempo en el cual ella ha estado asistiendo a mi consulta externa nos ha acercado mucho, hemos podido conocernos desde lo más profundo de nuestras almas y logramos ver que tenemos muchísimas cosas en común. Parecemos estar hechos y destinados para ser el uno para el otro. Y yo, bueno… quiero decirte que nos gustaría contar con tu apoyo y el de Darío —me dijo Agustín.


    —Desde luego que cuentan con nuestro apoyo Agustín. Por un momento, mientras hablabas, sentí que me estabas pidiendo la mano de Martha para comprometerse en matrimonio —le respondí a Agustín mientras todos reíamos.


    —¡Gracias Isabel! La verdad es que no hemos conversado aun nada con respecto a matrimonio pero de algo sí estamos seguros, queremos vivir y disfrutar de este amor, queremos vivir el momento, queremos que sea bonito, queremos disfrutarnos —me dijo Agustín mientras tomaba a Martha de la mano y le veía amorosamente.


    —He podido comprender que las cosas suceden por algo hermana —dijo Martha dirigiéndose a mi —Agustín me ayudó a entender, entre muchísimas cosas, que siempre hay que extraer los aspectos positivos de los acontecimientos, independientemente de cuál sea su naturaleza. En este momento me siento muy agradecida con la vida porque si yo no hubiese pasado por esos momentos tan difíciles, tal vez nunca habría conocido a Agustín  —continuó diciéndome Martha.


    —La vida es como un rompecabezas, cuando estamos en presencia de las piezas desordenadas nos resulta imposible apreciar la figura que quiere mostrarnos. Luego que se encuentran cada una en su lugar podemos comprender el por qué cada una de ellas se encontraba allí —expresó Darío.


    —¡Que filosófico Dios mío! —le dije a Darío antes de besarlo.


    —¿Y la boda de ustedes para cuándo será? —nos preguntó Martha sonriente.


    —Aún no lo sabemos hermana. Tal vez Agustín y tu se casen antes que nosotros —le respondí a Martha y las risas se escucharon nuevamente.


    Comenzamos a reír sin parar los cuatro de las preguntas que nos hacíamos, nos dimos cuenta que Martha realmente estaba muy cambiada y aun me sorprendía gratamente verla tan feliz con Agustín.


    Capítulo V


    Parecíamos recién casados que habían coincidido en un viaje de placer. Una luna de miel adelantada en la que aprendimos a conocernos un poco más aunque Darío y yo parecíamos conocernos de mucho tiempo atrás. Martha y Agustín se llevaban muy bien, hacían una bonita pareja y estaba convencida que pronto llegarían a comprometerse. Ese fin de semana en el velero, me di cuenta que seguía teniendo familia y que ella tenía ahora un nuevo integrante y no era más que Agustín, el novio de mi hermana Martha.


    —Lamento que hayan terminado tan pronto este paseo —les dije mientras navegábamos de regreso al puerto.


    —¡No, no lamentes eso, hermana! Ahora es que nos queda vida para organizar muchos otros viajes juntos. Me siento agradecida contigo que nos hayas invitado, créeme que viví unos momentos inolvidables —respondió Martha al mismo tiempo que se le quedó mirando a Agustín y lo besó y en eso Darío se acercó a mí y me abrazó muy fuerte junto a él como haciéndome saber que nuestro viaje continuaría sin estar en el velero.


    —No estes triste, mi vida, recuerda que siempre que desees podemos venir aquí o a cualquier otro lugar ¡Tenemos toda una vida por delante para hacerlo! Nuestra vida juntos es un viaje y vaya que nos queda un mundo por conocer —me dijo y no pude contener las ganas de llorar,


    —Me siento muy sensible, mi vida, siento que he pasado por tantas cosas que aun no logro asimilar que también haya podido vivir este momento y eso es gracias ti también Darío ¡Te amo! —le dije al mismo tiempo que me abrazaba sobre su cuello y nos besamos.


    Regresamos a la ciudad y en un santiamén nuestra vida había regresado a la normalidad. Las emergencias en el hospital variaban, unas veces aumentaban y por semanas disminuían en gran escala, pero el amor entre Darío y yo cada vez más se fortalecía al igual que mi relación con Martha.


    —¡Gracias por todo esto que haces por mí, hermana! Agustín se ha convertido en un hombre muy importante para mi y este viaje me lo ha reafirmado ¡Creo que tengo muchas cosas que pensar, Isabel! —me dijo riendo al mismo tiempo que solicitaba que le llevaran el equipaje a su habitación.


    Yo me quedé sentada en la sala mientras Rosario se acercaba y me abrazaba para saludarme y justo en ese momento, entró la llamada de Esther a mí móvil y me pareció extraño que ya tenía dos llamadas más de ella y no lo había notado por eso le respondí enseguida.


    —¡Esther, amiga apenas veo tus llamadas, discúlpame! ¿Sucede algo, Esther? —le pregunté un poco preocupada.


    —Hola Isabel, estoy un poco ocupada pero llamo porque necesito verte —me dijo y por la manera como se escuchaba parecía que se trataba de una importante información por lo que no dudé en aceptar que nos viéramos —Nos podemos ver en el café que está cerca del hospital ¿Cree que puedas, amiga? —me preguntó.


    Esther me citó en un café en el centro de la ciudad, me dijo que tenía algo muy importante que decime. Estaba preocupada porque había notado en ella un poco de nerviosismo en su voz. Realmente nunca la percibido así y supe que algo extraño estaba sucediendo. Salí de inmediato a su encuentro y llegué al lugar muy inquieta y me senté, Esther no había llegado aún así que tomé asiento y ordené un té frío. Mi amiga llegó pocos minutos después con algo de prisa. Ella Lucía un poco desarreglada, me dio la impresión de que había salido de su casa de prisa y se había vestido con lo primero que encontró en el guardarropa. Sus párpados estaban hinchados y las ojeras delataban que había estado llorando y no había dormido bien y muchas cosas pasaron por mi cabeza al verla, tratando de indagar un poco sobre lo que le sucedía pero preferí esperar que ella me lo dijera.


    —Esther, amiga ¿Qué te pasa? —le pregunté en seguida sin saludarla —Por favor siéntate y cuéntame Esther, me tienes preocupada, nunca te había escuchado así por el móvil y menos te había visto de esta manera tan demacrada —le dije muy preocupada.


    —¡Ay amiga! Me está pasando algo muy difícil. Roderick y yo… Es que todo esto no es fácil para mí ¡No estaba preparada para esto! —intentaba decirme cuando le interrumpí al verla llorar.


    —Por favor Esther, no me vayas a decir que Roderick y tu terminaron su relación —le dije esperando una respuesta negativa.


    —No amiga, no es eso. Roderick y yo vamos a ser padres. Estoy embarazada Isabel —me informó Esther muy preocupada —Cuando me enteré no sabia a quien llamar, pero cuando pensé en ti no dude ni un segundo en marcar a tu móvil porque eres muy importante para mí, amiga —me dijo y sentí que mi familia seguía creciendo y lloré de alegría en ese momento sin importarme que me vieran.


    —¡Pero amiga, esa es una noticia maravillosa! —grité al mismo tiempo que la abrazaba y no podía dejar de felicitarla —Esta es la mejor noticia que he recibido, al menos es la más hermosa noticia, pero ¿Por qué estás así? ¿Tienes alguna complicación con el embarazo? ¿Roderick te ha dicho algo malo? ¿Ya lo sabe? —le pregunté sin cesar tratando de saber por qué le preocupaba tanto ese asunto.


    —No Isabel, todo marcha bien con el bebé. Tengo seis semanas de embarazo y tanto el bebé como yo estamos en perfectas condiciones de salud. Roderick está feliz al igual que yo, incluso su compromiso y amor lo ha llevado a pedirme matrimonio, pero estamos preocupados amiga. Un bebé es una gran bendición pero Roderick y yo no lo habíamos planificado para este momento. No tenemos en este momento una estabilidad económica que nos garantice brindarle un bienestar a nuestro hijo —me explicó Esther —Ahora mismo no sé como asumir una responsabilidad como esta —continuó desahogándose muy afligida.


    —Esther, amiga de mi alma, no te preocupes por eso ahora. Todo va a estar bien. En primer lugar quiero decirte que Roderick es un hombre maravilloso, muy trabajador y sobre todo responsable con todos aquellos compromisos que se le han presentado. Tú eres una mujer extraordinaria con ímpetu, constancia y compromiso por lo que haces. Estoy segura que ustedes dos juntos van a velar y le van a garantizar una estabilidad a ese pequeño que está creciendo en tu vientre ahora mismo —le expliqué a Esther mientras el mesero traía un té frío para ella —Yo los voy a apoyar Esther, he estado pensando en la idea que me propuso el mismo Roderick meses atrás. Voy a abrir una sede física de la fundación, he decidido emprender ese proyecto de inmediato para materializarlo en las próximas semanas. Con la apertura de esta sede nombraré a Roderick Vicepresidente, él me ha demostrado suficiente talento, responsabilidad y compromiso para hacerse merecedor eso —le explicaba a Esther cuando me interrumpió.


    —Isabel, siento vergüenza, no he venido a pedirte nada. Yo solo buscaba tu compañía, siempre te he visto como a una hermana y por eso sentí la necesidad de verte, amiga —me dijo muy avergonzada.


    —Tranquila Esther, lo sé. Por favor no lo tomes de esa forma. Es más, si así fuese ¿qué problema habría? Ninguno, tú eres mi amiga ¡Mi amiga Esther! Te pido que no se vayan a negar al apoyo que les estoy ofreciendo. De inmediato me voy a ocupar de designar un equipo que se encargue de ubicar un local, hacer unas pequeñas remodelaciones de ser necesario, adquirir el mobiliario y contratar más personal así se requiere. Ese equipo va a estar encabezado por Roderick, a fin de cuentas la idea es de él amiga. De esta forma también, como la inauguración de la sede va a tomar varias semanas, ya Roderick puede considerarse ascendido de una vez y con la nueva remuneración económica que eso conlleva —le dije a Esther mientras le tomaba de la mano como un gesto de solidaridad y apoyo.


    —Isabel, nunca tendré como pagarte todo lo que haces por nosotros. Eres un ángel amiga. ¡Gracias! —me dijo antes de levantarse de la silla para abrazarme.


    —No tienes que pagarme nada Esther, así que no digas eso. Ya yo me siento pagada por la vida al tener la oportunidad de compartir con una amiga tan maravillosa como tú… ¡Ah! Y no soy un ángel… Bueno tal vez sí, porque yo los metí a ambos en esto como el angelito de las flechas —le dije con mucho amor antes de reír a carcajadas.


    —Son muy hermosas tus palabras, las cuales comparto contigo Isabel. Últimamente Roderick y yo hemos recordado el día que tuviste la iniciativa de invitarlo a tu fiesta de compromiso y de presentarnos. Te estamos muy agradecidos por eso amiga —me dijo Esther.


    —Por cierto, casi lo olvidaba porque estaba un poco nerviosa cuando llegaste, creo recordar que hace unos minutos mencionaste la palabra matrimonio ¿es así? —le pregunté sin estar segura.


    —Así es Isabel, Roderick me propuso matrimonio. Pensamos que ahora que vamos a ser padres lo mejor es legalizar nuestra unión. Además que yo acepté encantada de la vida porque lo amo —me dijo Esther confirmando lo que yo había escuchado hacía minutos.


    —¡Esther! Me lo imaginé ¡Ay amiga, que alegría tan grande! ¿Cuándo tienen pensado casarse? —le pregunté queriendo obtenerlos detalles de la boda para de alguna manera colaborar con todos los preparativos.


    —Gracias amiga, sé que puedes sentir la misma felicidad que yo y me emociona ver lo conmovida que estas, pero aun no hemos definido una fecha para casarnos. La verdad es que habíamos estado un poco preocupados por todo lo que te dije antes. Pero ahora que podemos estar tranquilos seguramente fijaremos la fecha de la boda. No te preocupes de tú vas a ser primera en enterarte —me respondió Esther con una gran sonrisa.


    —Eso espero, y puedes tener la certeza de que voy a ser también la primera que va a llegar el día de tu boda— le aseguré a Esther.


    Con el pasar de los días Esther me informó acerca de la fecha de la boda, era algo pronto en realidad ya que no deseaba que se notase mucho su embarazo el día del matrimonio. Como parte de la celebración se les ocurrió a ella y a Roderick reservar algunas mesas en un restaurante con la intención de que eventualmente algunos amigos los acompañaran durante una cena, pero nuestras amigas y compañeras del hospital les convencieron para organizarles una boda sencilla.


    No podía permitir que la boda de mi mejor amiga fuese algo sencillo ni mucho menos pasase desapercibido. Decidí organizarles con la ayuda de nuestras amigas una gran boda con una fiesta sorpresa.


    Todo se mantuvo en secreto hasta el día del matrimonio en el cual un coche antiguo muy lujoso fue a buscar a los novios hasta su casa para llevarlos a la iglesia. Todos estábamos esperando dentro de la iglesia cuando llegaron. Esther lucía preciosa y Roderick todo un caballero. Los bancos y altar de la iglesia estaban adornados con hermosos lirios blancos y se escuchaba una hermosa melodía interpretada por un organista.


    Darío se levantó y se acercó rápidamente a buscar a Roderick y conducirlo al altar mientras Esther permaneció en la puerta de la iglesia. Luego, un cortejo de niños acompañó a Esther. Ella se acercó lentamente hacia el altar mientras trataba de ubicar con la vista dónde me encontraba sentada. Yo estaba en la primera fila junto a Darío, Martha, Agustín Sonia y Alicia. Esther me miró sumergida en un mar de lágrimas y llevó ambas manos a su pecho en señal de gratitud.


    La ceremonia estuvo muy emotiva, era imposible contener las lágrimas de alegría entre los asistentes. Después del beso de los novios y al disponerse a salir de la iglesia me acerqué a Esther para felicitarla.


    —¡Esther amiga, felicitaciones! Estoy segura de que van a ser muy felices. Yo no puedo sino manifestarles mis mejores deseos amiga de mi alma —le dije a Esther con lágrimas de felicidad mientras la abrazaba.


    —¡Isabel, gracias amiga! Gracias por tus buenos deseos, por tu apoyo y por esta sorpresa tan hermosa que nos has dado. El coche que nos fue a buscar es hermoso y la iglesia adornada que es un sueño. Gracias —me dijo Esther sosteniendo mis manos.


    —No tienes que agradecérmelo Esther, además yo sola no planifiqué todo. Sola no hubiese podido encargarme de todos los detalles ¿Tu sabes todo lo que implica planificar una boda? La iglesia, el coche, los novios, la fiesta, los músicos, el pastel, la comida, el brindis… muchas cosas amiga —le dije a Martha. Ella estaba confundida. Al igual que yo no sabía si reír o llorar de felicidad, al final hicimos ambas cosas.


    —¿Fiesta, pastel, músicos, comida? No entiendo Isabel —me dijo tratando de tener una respuesta.


    —Sí, eso mismo. Pero enhorabuena hemos logrado alistar todo. Nos están esperando en la fiesta, así que vamos —le dije mientras reía.


    Legamos al salón, Esther y Roderick no podían creer todo aquello. En cuestión de días logré organizarle a mi amiga una boda como ella se lo merecía. Roderick se acercó con Esther a la mesa en la cual me encontraba con Darío y me manifestó su gratitud.


    —No tienes que agradecerme Roderick, solo te pido por favor que sigas haciendo feliz a Esther. En todo caso, el agradecimiento debe ser de mi parte porque tú le has brindado mucho a la fundación. Vamos a inaugurar pronto nuestra primera sede física pero no quiero que las cosas se detengan ahí, deseo abrir muchas más y tú vas a jugar un papel muy importante en todo eso —le comenté a Roderick respondiendo a su gratitud.


    —Ten por seguro que Esther y yo vamos a ser muy felices juntos Isabel, en realidad ya lo somos. Con respecto a lo que me comentas de la fundación deseo plantearte que consideres no solo ampliar físicamente la fundación sino también ampliar las ayudas, hasta el momento solo ofrecemos ayuda psicológica pero he considerado que podríamos ayudar a personas con necesidades económicas, de vivienda, comida, enfermedades, entre otras cosas —me sugirió Roderick.


    —Estoy de acuerdo contigo Roderick, me parece extraordinaria tu idea. Ten por seguro que lo voy a considerar —le respondí y le agradecí su iniciativa.


    Estuvimos bailando, comiendo y bebiendo toda la noche. Casi al amanecer el chofer del coche que había trasladado a los novios se acercó a Esther y a Roderick para decirles que debían subirse de nuevo ya que debía llevarlos al hotel de la costa en donde los estaban esperando para disfrutar de un fin de semana. Esther me miró de nuevo con una expresión de sorpresa. Solo le dije “Vayan amiga, apúrense. Los están esperando, no querrán perderse el desayuno del hotel”.


    La nueva pareja de esposos estaba muy feliz y yo me sentí emocionada de saber que todos a mi alrededor también podían lograr sus sueños al igual que yo lo estaba haciendo. Al llegar a casa, Martha y yo nos sentamos en el sofá de la sala a conversar sobre los pormenores de la fiesta y comenzamos a reír con las anécdotas. De pronto escuchamos a alguien toser muy fuerte y con desaliento y nos quedamos calladas para tratar de conocer de donde provenía y apenas nos levantamos y nos fuimos acercando a la cocina y se iba a escuchando mucho más fuerte hasta que al entrar, vimos que mi nana Rosario estaba tratando de prepararse un té.


    —¡Nana, pero qué haces levantada a esta hora! —le dije apenas me fui acercando hasta ella.


    —¡Pero si estás encendida con la fiebre, Rosario! —gritó Martha con asombro al mismo tiempo que me acerqué a tocarla.


    —¡Es cierto, nana! ¿Pero desde cuando estás así? Vamos para que te acuestes en tu cama —le dije muy preocupada al mismo tiempo que la tomaba de su brazo y la ayudaba a caminar —Martha, por favor, ve a mi habitación y lleva mi bolso médico, necesito revisar a la nana —le pedí a mi hermana y de inmediato se dio cuenta que e trataba de algo muy serio.


    Mientras Martha llegaba con mi bolso, acoté a la nana y comencé a preguntarle sobre su estado de salud y la respuesta que obtuve junto con los resultados de la revisión que hice y no eran muy alentadores. Me levanté de la silla y le pedí a Martha que se acercara un momento.


    —Tenemos que trasladarla de inmediato al hospital o la nana Rosario se nos muere en nuestros brazos, hermana —le dije a Martha mientras marcaba a urgencias en mi móvil al mismo tiempo que marta iba recogiendo alguna de sus cosas para hacer un pequeño equipaje de mano por si llegase a necesitar algunas cosas.


    La ambulancia que había solicitado demoró en llegar y no quise arriesgarme de llevármela sin oxigeno porque estaba corriendo un grave peligro por su condición respiratoria.


    —Nana, vas a estar bien, vamos a dejarte sola por unos minutos mientras nos cambiamos de ropa, pero ya pronto te vamos a llevar al hospital donde te va a recuperar. Lo que tienes es muy grave, debiste haberme dicho que estabas enferma y todo esto se hubiese estado bien ahora mismo, pero por favor manten la calma, ya regresamos —le dije a la nana, pero ella me apretó muy fuerte la mano y obligó a que me quedara en su lecho.


    —Es…pe…ra —susurró la nana Rosario.


    —Por favor nana, no hables, tienes un problema respiratorio muy grave que puede ser mortal para la función de tus pulmones —le pedí, pero ella insistia en querer hablar.


    —¡Déjala que hable, Isabel! Tal vez quiera decir algo importante para ella, déjala aunque sea por unos segundos, hermana —me sugirió Martha y fue inevitable no aceptar porque la nana estaba muy inquieta.


    —Está bien, dime que tienes que decir nana, pero por favor que sea muy corto, no debes forzar tu respiración y cualquier gesto que te agite puede ser perjudicial —le dije tratando de ocultar la tristeza en mi voz que sentía al verla tan desalentada.


    —Quiero darles… mi bendición a las dos y decirles… —se detuvo y comenzó a toser y se le veía con menos fuerza. Intenté pedirle que no siguiera pero ella continuó —Quiero… que siempre se mantengan unidas y felices como lo están ahora, ya siento que puedo irme tranquila —continuó y entre cada palabra se le aceleraba más el proceso de la tos.


    No terminó de hablar y en cada respiró la nana tocía muy fuerte. Aun seguíamos en su habitación cuando escuchamos el sonido de la ambulancia y ni siquiera nos dio tiempo para cambiarnos de ropa.


    —Señorita Isabel, llegó una ambulancia y están esperando en la entrada para pasar —dijo María, la cocinera de la casa apenas entró a la habitación de la nana y al igual que nosotros se dio cuenta en ese momento que Rosario estaba muy enferma —¿Doña Rosario, qué le sucede? —Preguntó María mientras se acercaba muy conmovida a su cama, pero justo en ese momento nos dimos cuenta que la nana ya se había ido.


    —¡Deja entrar a los paramédicos, necesitamos trasladarla de inmediato! —grité y me lancé sobre ella al notar que sus ojos se había cerrado y su tez se estaba tornado algo violácea —¡No está respirando la nana, por Dios hagan algo! —grité una vez más y los paramédicos entraron con la bomba de oxigeno al mismo tiempo que comencé a hacerle una reanimación cardiaca.


    —¡Doctora por favor no siga insistiendo! —gritó el paramédico —La paciente ha fallecido a causa de un paro respiratorio por su deficiencia pulmonar.


    Al escucharlo decir esa verdad que no quería asumir mientras trataba de reanimarla, pensé en que el sufrimiento había aparecido nuevamente en mi vida, la tragedia se había encargado de enlutar nuevamente a mi familia y de arruinar mi tranquilidad.


    —¡No, no puede ser que mi nana esté muerta! Hay que llevarla de inmediato al hospital, hay que salvarle la vida —grité una y otra vez en mi negación a aceptar esa cruel realidad.


    —¡Cálmate por favor hermana, esto es algo que no pudiste evitar! Esto fue tan de repente que ni Julia se había dado cuenta que ella estaba tan enferma —me dijo Martha tratando de calmar un poco mi dolor.


    Me senté en la cama al lado de mi dulce nana y le tomé una de sus manos. Cerré mis y comencé a recordar cada uno de los momentos tan dulce que ella me brindó y me dejé derrumbar sobre ella posesa del dolor que me causaba su muerte. Todo había ocurrido tan pronto, como las muertes anteriores de mis seres amados, que no me daban tiempo ni siquiera de despedirme de ellos como realmente lo hubiera querido. Martha me ayudó a levantar mientras ellos cubrían el cuerpo de mi nana, la subieron en la camilla y la sacaron de la habitación al mismo tiempo que observaba por la ventana cómo se alejaban en la ambulancia.


    Capítulo VI


    Martha tomó su móvil y le marcó a Darío para avisarle lo que había ocurrido, también llamó a Agustín pidiéndole el favor que se encargara de todo lo relacionado con el cuerpo de la nana Rosario. Cuando Darío llegó, nos encontrábamos en la sala con todos los empleados que estaban realmente muy conmovidos por la tragedia que había manchado a nuestra familia nuevamente.


    —¿Preciosa, estás bien? —me preguntó apenas entró a la sala y se acercó a mi lado, me dio un beso en la frente y me abrazó muy fuerte contra él.


    —¡No, mi vida! ¿Cómo me preguntas si estoy bien cuando se acaba de morir alguien muy importante para mí? Siento mucha impotencia de no haber podido salvar su vida —le respondí con mucho sufrimiento.


    Darío dejo que me desahogara y pensara nuevamente que lo que había ocurrido también era mi culpa. En ese momento había olvidado las palabras de Leonardo en la consulta terapéutica que me hizo online y era evidente que estaba teniendo una recaída emocional que estaba haciendo que me sintiera culpable de todo lo malo que ocurría a mi alrededor.


    —Hermana, disculpa que intervenga. Solo quiero decirte que a mí también me duele mucho al muerte de la nana, pero tú no tienes la culpa que ella haya ocultado su enfermedad en todo este tiempo. Tal vez la nana quiso evitar que la viéramos enferma porque ella lo único que quería es que fuéramos felices ¡Ella celebraba viéndonos unidas como hermanas! —me dijo Martha y sus palabras me hicieron retomar la cordura.


    Martha tenía razón, no fue mi responsabilidad la decisión que ella había tomado, mi nana se sacrificó por amor para que no sufriéramos con su enfermedad. Fue un error, pero me había dado los mejores años de su vida y lo menos que podía hacer en ese momento era enjuiciarla, pero esta muerte había traído a mi vida un nuevo aprendizaje y no era más que el darles el valor y el amor a las personas en vida. Al menos había tenido la oportunidad de despedirme de ella y su amor quedará en mi corazón para siempre.


    Dos días después de la sepultura de mi nana Rosario, contacté a Leonardo, aquel terapeuta de la fundación que me había ayudado a superar y entender el sufrimiento que estaba pasando después de la separación entre Darío y yo a causa de la maldad de Antonieta. Necesitaba escuchar su manera tan fácil de analizar todas las situaciones y una vez más me había dado las herramientas para superar y continuar.


    Después de un corto tiempo, había regresado la calma, me encontraba en un punto de mi vida en el cual todo estaba en orden y realmente me sentía plena a pesar de las ausencias físicas que no podía restituir. Había superado completamente el duelo por la muerte de mis seres queridos y por otro lado Martha estaba del todo recuperada del episodio depresivo por el cual había atravesado y le estaba yendo muy bien en el noviazgo con Agustín. Por otro lado, seguían los motivos de celebracion, yo estaba comprometida en matrimonio con Darío, mi mejor amiga Esther estaba feliz con su matrimonio con Roderick y esperando un hermoso bebé. Los asuntos en el hospital y la fundación marchaban muy bien y había comenzado mi especialización en neurocirugía después de tanto tiempo postergandolo, pues Darío había logrado junto a la universidad abrir un curso en el hospital con la anuencia y apoyo de la directiva.


    Desde el amaro episodio del intento de suicidio de Martha y todo lo que implicó su recuperación, me había establecido temporalmente en la casa de mis padres para compartir lo más posible con ella. Mi hermana y yo queríamos recuperar el tiempo perdido y hasta podía decir que lo estábamos logrando, en ocasiones se nos veía correr una detrás de la otra tratando de golpearnos con las almohadas como esos juegos que solíamos hacer desde niñas, era realmente divertido recordar a mi madre detrás de nosotras tratando de quitarnos las almohadas para que no nos hiciéramos daño y al final ella terminaba en el mismo juego de nosotras hasta que veíamos tirado en toda la sala el relleno de ellas y es ahí cuando todo terminaba en risas.


    Las últimas semanas transcurrieron con normalidad y había llegado el mes de noviembre, el cual comenzó muy lluvioso en todo el país. Las noticias eran terribles cuando anunciaba los desastres por los que vivían la gente de la costa del país, muchas poblaciones ya habían perdido sus enseres y apenas estaba comenzando la temporada lloviosa. Una noche repicó mi móvil mientras veía las noticias en la televisión y era Julia, la señora que estaba a cargo de las labores de la cocina en la casa de vacaciones del pueblo donde estudié medicina. Un mal  presentimiento me invadió en ese momento mientras atendí la llamada de inmediato, como si mente ya anticipaba lo que estaba a punto de escuchar.


    —¡Julia! ¿Cómo estás? Justo estaba pensando en ustedes en este momento. Estoy viendo las noticias y las autoridades están alertando acerca de la situación de las lluvias. Al parecer las inundaciones por el mal tiempo son las que están afectando gran parte del país. ¿Ustedes están bien? —le pregunté muy inquieta sobre todo cuando podía escuchar a través del móvil el sonido estruendoso de los vientos. Era muy evidente que estaba cayendo un fuerte aguacero en el pueblo y me quedé esperando por la respuesta de Julia.


    —¡Por Dios, señorita Isabel! Por eso la estoy llamando, en este momento está cayendo mucha agua sobre el pueblo. Estamos muy asustados, ya hay agua dentro de la casa y creemos que estamos corriendo un riesgo aquí. Varias casas que están más hacia el lago han quedado cubiertas por completo. A pesar de que tenemos todas las puertas y ventanas cerradas el agua continúa entrando. La lluvia es muy fuerte y no ha cesado desde hace varios días. Incluso ya hay algunas casas que se han visto gravemente afectadas cerca de nosotros ¡No sabemos qué hacer, señorita! —me dijo Julia muy nerviosa.


    —¡Julia! ¿Han logrado ver a las autoridades en la zona? —le dije tratando de resolver —Es importante que mantengan la calma y escuchar cuáles son las recomendaciones que dan, porque necesito saber como está la vía de regreso, con ese desfiladero siento mucho temor que ustedes tengan que venir por ahí —le respondí muy preocupada porsu situación.


    —Sí señorita, las autoridades han pasado por aquí. Nos recomendaron estar alertas por si teníamos que desalojar la casa. Incluso ya han sacado a mucha gente de la zona —me informó, pero creo que ya es el momento de abandonar y no queremos hacerlo hasta que usted nos autorice —me dijo con mucho respeto.


    —Bien Julia ¡Por favor salgan de allí inmediatamente! Acudan a las autoridades para que les lleven a un lugar seguro. Al amanecer todos emprendan el viaje hacia acá, voy a contactar al helipuerto para saber si ya tenemos piloto del helicóptero, de ser así, él los iria a buscar a todos, en caso contario yo lo voy a resolver porque lo menos que quiero es que tomen la vía terrestre, eso no debe estar en ninguna condición para pasar por ahí —le dije para que tuvieran seguridad que todo iba a estar bien —Traten de salvar los enceres que puedan y de no ser así es preferible que todo se pierda, pero que sus vidas estén resguardadas —comenté al tomar esa decisión —Aquí en la ciudad los espero en la casa de mis padres. De esa forma estarán protegidos y yo estaré más tranquila. Aquí en la ciudad también ha llovido mucho, pero más allá de algunas calles anegadas no ha sucedido nada más que nos ponga en riesgo. Por favor, no pierdan más tiempo y salgan de inmediato —le pedí a Julia.


    —Pero señorita todas las cosas que están dentro de la casa… —trató de decirme Julia preocupada por las eventuales pérdidas materiales.


    —Eso ya no importa ahora mismo Julia, el temporal va a arreciar lo estoy escuchando en el noticiero. Lo importante es que ustedes estén a salvo ¡No pierdan más tiempo y salgan de una vez!  —le pedí nuevamente.


    —Así lo haremos. De inmediato les voy a informar a todos aquí. ¡Muchas gracias señorita Isabel! —Agradeció Julia mientras se despedía.


    —De nada Julia. Por favor cuídense mucho y no dudes en mantenerme al tanto —le pedí.


    Pensé en seguida en mi tío Iván, afortunadamente él había salido de vacaciones junto con mi tía Claudia a Europa en donde se encontraban mis primos, por lo tanto no se encontraban en el pueblo. Al terminar la conversación con Julia inmediatamente le pedí a María que me ayudara a alistar con el personal el resto de las habitaciones de servicio y alguna de huéspedes. Le informé acerca de la situación que había en el pueblo y le dije que todos emprendían el viaje para acá al amanecer.


    Martha bajó de su habitación hasta la sala en la cual me encontraba aún viendo las noticias. Al igual que a María, la puse al tanto de la situación. En las noticias se reflejaba que las aguas habían arrasado con todo a su paso, fue muy difícil para mí ver cómo las aguas acababan con la vida de personas y animales indefensos ante la furia de la naturaleza. Darío llamó al enterarse en la clínica de lo que estaba ocurriendo y se dio cuenta que yo estaba muy afectada.


    —¡Mi vida, no puedo creer lo que está ocurriendo en el pueblo! Llamé a mis colegas en la clínica de mi padre y han llegado muchos heridos, es una situación realmente difícil la que están viviendo ¿Cómo te sientes, has hablado con Julia? —me preguntó muy preocupado.


    —Sí, es muy cruel como la naturaleza se ha ensañado con ellos allá —le dije sin poder ocultar mi llanto por la tristeza que embargaba —El agua ya se había metido en la casa, mi vida ¿Te das cuenta lo que eso significa, mi vida? ¡La casa de mis padres se ha ido entre las aguas, mi vida y se me parte el corazón en mil pedazos! —No pude dejar de llorar y en ese momento Martha tuvo que quitarme el móvil de la mano para continuar hablando con Darío.


    —Hola Darío, mi hermana se encuentra muy afectada emocionalmente y la entiendo. Está afligida por las lágrimas y no puede seguir hablando —le dijo Martha a Darío al observarme llorando.


    —Quisiera estar con ella en este momento, Martha ¡No quiero saber que sufre, ella ha tenido muchos sufrimientos en su vida y aunque quiera hacerse siempre la fuerte, es una mujer muy sensible y tú lo debes saber! —le dijo a Martha con toda la convicción.


    —Es cierto, mi hermana es una mujer que ha sufrido mucho y no merece ni una lágrima más en su vida, Darío. Ella sabe que no puedes estar en este momento aquí, pero el amor entre ustedes es tan grande que aunque no se vean estoy segura que se sienten muy cerca —le dijo Martha y al escucharla, pude sentir cada una de sus palabras y me rodeé mentalmente de la energía de nuestro amor y me llené de fuerzas para superar la tristeza.


    Después que Martha terminó la llamada con mi amado Darío, decidió preparar unos tés para ambas y se quedó acompañándome hasta altas horas de la madrugada cuando el sueño nos venció y nos quedamos dormidas en el sofá. Esa noche fue muy larga para mí, me invadía la angustia al pensar que a Julia y a todos en la casa de vacaciones podría haberles pasado algo grave si no abandonaban pronto el lugar. Pensé además en toda esa gente que había perdido su hogar, su trabajo a muchos de sus seres amados y sus trabajos, pero apenas esto cesara les iba a enviar una ayuda económica y pondría a la fundación a la orden para que ayudara a todos los sobrevivientes a salir adelante y superar esta tragedia tan grande.


    Amaneció y desperté en un sobresalto con sonido del timbre de la casa ¡Julia! Fue lo primero que pensé. Me levanté en seguida, corrí y abrí la puerta sin esperar que alguno de los empleados saliera, pero era mi amado Darío.


    —¡Darío! Mi amor, pasa de prisa. Estás empapado —le dije al verlo completamente mojado mientras esperaba que le abriera la puerta.


    —Buenos días mi Isabel amada, disculpa que haya venido tan temprano. Pero estaba preocupado por ti —me saludó mientras se quitaba el mojado abrigo —Anoche te escuché tan mal que no pude trabajar tranquilo en la guardia de la clínica y apenas terminé me vine a verte ¡Te amo tanto mi vida! Tu sufrimiento siempre lo voy a sentir como si fuera mío y te voy a apoyar en todo lo que decidas hacer —me dijo y enseguida me abrazó y me dio un tierno beso.


    —¡Pasa mi vida, por favor, no te quedes más tiempo ahí afuera! —le pedí mientras cerraba rápidamente la puerta —No te preocupes mi vida, sé cómo es nuestro trabajo y estoy segura que si hubieses podido venir anoche lo harías ¡Me alegra que hayas venido tan temprano! Ven pasa, Martha está en la sala aún. Nos quedamos dormidas anoche en el sofá viendo las noticias. Es terrible lo que está pasando Darío —lo invité a la vez que peinaba un poco su cabello con mis manos.


    —Iba a venir anoche luego que me llamaste pero la reunión con las autoridades de la clínica se prolongó hasta muy tarde y como te dije tenía guardia, mi vida, pero aquí estoy para ustedes. Luego no quise llamarte, pensé que podrías estar dormida —me explicó muy avergonzado pensando tal vez que había pensado que simplemente no quiso venir.


    —Tranquilo mi vida, por favor cuéntame ¿Cómo estuvo la reunión? —le pregunté a Darío al mismo tiempo que tomábamos asiento y Martha se sentaba en el sofá.


    —¡Hola Martha! —le dijo Darío a mi hermana cuando llegamos a la sala.


    —¡Hola Darío! —le respondió —Con el permiso de ustedes voy a alistarme para estar pendiente cuando llegue Julia y el personal de la casa de vacaciones. Cualquier cosa avísenme por favor, voy a estar en mi habitación —nos dijo Martha antes de retirarse —Voy a pedirle a María que tenga listo el desayuno ¿Te quedas a comer con nosotras, verdad Darío? —le preguntó Martha y él me miró antes de responder.


    —¡Por supuesto, quiero compartir con ustedes y ver en qué puedo ayudarles! —respondió al mismo tiempo que me tomaba la mano y me abrazaba muy fuerte.


    —Vale hermana, muchas gracias por acompañarme toda la noche, no había tenido la oportunidad de agradecerte. Tú sabes lo importante que es esa casa para mí —le dije a Martha antes de retomar la conversación con Darío.


    —No te preocupes, hermana que a mí también me afecta lo que alla están viviendo ¡Nuestros padres amaban con locura a esa casa. Voy a hacer lo que les dije y nos vemos en un momento —Respondió Martha mientras la veía caminando hacia la cocina a busca a María.


    —¡Mi vida, te amo! —gritó de repente Darío mientras me besó muy cálidamente después continuó con la conversación —La reunión estuvo muy bien Isabel. Te tengo buenas noticias, entre los asuntos que acordamos está iniciar los trámites lo antes posible para abrir en el hospital la unidad neurocirugía. A raíz de que comenzó el posgrado los directivos han mostrado mucho interés al respecto. De igual forma consideramos que es pertinente modernizar la unidad de cirugía cardiovascular. La medicina avanza muy rápidamente en estos tiempos y pues, debemos estar al día con las nuevas tecnologías —me informó Darío.


    —¡Qué buena noticia Darío! Gracias por todo el apoyo que le has dado al hospital. Me entusiasma mucho saber que vamos a tener una unidad de neurocirugía, más ahora que ya casi termino el posgrado. Voy a ser neurocirujano como tú Darío —le dije muy contenta.


    —De nada Isabel. A mí también me alegra mucho, creo que también ha sido siempre mi sueño el que hospital crezca y se modernice. Pero cuéntame ¿Qué has sabido de Julia, te han avisado algo? —me preguntó y de inmediato me sentí preocupada porque el piloto del helicóptero quedó en avisarme cuando hayan arribado a la ciudad y ya debió haberlo hecho.


    —¡Cierto, mi vida! No la he llamado, la verdad es que estoy muy preocupados por ellos. No he tenido noticias desde anoche. Como te dije, les pedí que salieran inmediatamente de la casa y al amanecer iban a ser trasladados en helicóptero hasta acá pero no han llegado. Temo que les haya pasado algo —le dije muy preocupada y de inmediato tomé mi móvil para marcarle a Julia, pero fui inútil lograr la comunicación.


    —Bueno tranquila, mi vida, si emprendieron el viaje al amanecer, en un par de horas máximo debería estar aquí —me dijo para tranquilizarme.


    Darío tenía razón, era imperante que me calmara y esperara, en eso lo dejé en la sala viendo las noticias y me Fui a mi habitación para cambiarme y luego nos fuimos a la cocina. El personal estaba terminando de preparar el desayuno, por lo que aprovechamos para comer mientras veíamos las noticias en el televisor de la cocina. Justo al terminar sonó el timbre de la casa, eran Julia y los demás empleados quienes pasaron de una vez a la cocina.


    Sus rostros reflejaban la tristeza y el dolor que habían vivido ante la tragedia de las inundaciones. Se abrazaban entre sí como si agradecieran a la vida por la oportunidad de estar a salvos en una nueva casa y eso me hizo sentir muy contenta. De inmediato ordenamos que fueran atendidos con especial trato.


    —¡Julia! Gracias a Dios que llegaron, estaba muy preocupada por ustedes. Dime por favor ¿Cómo están? —le dije a Julia apenas la vi. Sus ropas estaban mojadas y enlodadas. Cuando los vi terminé de percatarme cuan grave era la situación en el pueblo.


    —Estamos todos bien señorita Isabel. Lo que estamos es un poco tristes, la verdad es que dejamos el pueblo muy preocupados por quienes se quedaron allí. Las lluvias no paran y el nivel del agua ha subido mucho. Incluso estaba bajando gran cantidad lodo de las montañas. La verdad es que pudimos llegar hasta aquí con mucho esfuerzo, muchas carreteras se han derrumbado —me dijo Julia con tristeza en sus ojos —Queremos agradecerle todo el apoyo que usted y la señorita Martha nos dieron para poder llegar hasta aquí —comentó y sin poder contenerse se echó a llorar.


    —Por favor no llores, todo va a estar bien, se los prometo ¡Por favor siéntanse como en su casa! —Les dije mientras trataba de ser fuerte y no dejar caer mis lágrimas.


    En ese momento pudimos ver la noticia en la televisión, todos hicimos silencio mientras veíamos las desgarradoras imágenes y escuchábamos con asombro lo que anunciaban:


    “Las fuertes precipitaciones caídas durante los últimos días en el país, sobre todo en la región centro oriental, causaron cuantiosas pérdidas materiales en el Valle de Tulipanes un pueblo ubicado en la cercanías del Río Azul. Viviendas enteras fueron arrasadas por las aguas que bajaban de la montaña mezcladas con lodo, árboles y rocas. Las autoridades han decretado una emergencia en la región y le recomiendan a la ciudadanía que no se dirijan al sitio. Personas aun siguen siendo rescatadas mientras continúan las labores de búsqueda. Hasta el momento no se ha reportado ningún fallecido. Les invitamos a estar atentos, seguiremos informando”, dijo el periodista.


    El silencio reinó en la cocina durante unos segundos y muchas cosas pasaron por mi mente. Todos aquellos lugares que conservaba vivos en mi memoria, todos aquellos lugares en los cuales había pasado buena parte de mi niñez estaban ahora arrasados y sumergidos entre las aguas y el lodo. No pude evitar que la tristeza me invadiera al ver el pueblo prácticamente destruido y no me podía ni imaginar lo que pasaba por la mente de los empleados que habían nacido y vivido todos estos años allá. Darío también estaba muy conmovido, él había vivido una parte importante de su tiempo allá haciendo vida profesional en la clínica que había fundado su padre antes de morir.


    Durante algunos días estuve atrapada en una profunda melancolía, a pesar que continué mi rutina con normalidad. Pero a veces era inevitable recordar y revivir cada momento vivido en el pueblo y sobre todo en la casa de vacaciones. Como si se tratase de un duelo, me negaba a aceptar que aquel lugar ya no existía. Sentía además mucho dolor porque muchas personas habían perdido sus casas que eran sus hogares. La mayoría de ellas no eran de grandes recursos económicos, habían construido sus casas con el producto del trabajo de toda su vida.


    Julia y todo el personal de la casa de vacaciones se quedaron con nosotros en la ciudad. En los días sucesivos durante las tardes pasé horas conversando con ellos rememorando muchas historias y tratando de alguna manera de que no se sintieran ajenos en la ciudad. Las lluvias habían comenzado a cesar y las autoridades habían tomado precauciones para evitar una tragedia similar; sin embargo, había muchas pérdidas materiales. El pueblo prácticamente había que reconstruirlo.


    Las últimas semanas fueron realmente estresantes para mí. Me tocó afrontar a la vez el dolor que me producía haber perdido recientemente a mi nana y el hecho de que la casa de vacaciones ya no existía. La ausencia de otro ser querido y la destrucción de la casa de vacaciones se juntaba en mi mente con la presentación de los exámenes y prácticas finales de la especialización. Darío me ayudó mucho durante esos días a pesar de que era uno de los profesores y debía evaluarme como si se tratase de una alumna más, aunque para él no resultó tan difícil ya que me esmeraba en ser una de las mejores y por las notas que llevaba acumulada creo que lo había logrado. Al poco tiempo, se acercaba el día de la graduación pero realmente no estaba animada para grandes celebraciones.
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    Capítulo VII


    Apenas cesaron las lluvias en el país las autoridades tomaron precauciones para evitar nuevas tragedias. Me había graduado de neurocirujano pero la verdad es que no había tenido la oportunidad para sentir la emoción que eso podría haberme producido. Mis pensamientos habían estado principalmente enfocados en el desastre natural producto de las lluvias que había afectado al pueblo semanas atrás. Darío había estado también muy inquieto y algo preocupado por mí. Un día, mientras supervisábamos cómo iban las labores de acondicionamiento de la nueva unidad de neurocirugía en el hospital, Darío conversó conmigo.


    —Isabel, sé que lo has podido notar. He estado preocupado por ti, últimamente has estado un poco distante. Sé que no es por mí, sino porque la mayoría de tus pensamientos han estado ocupados en las personas del pueblo. Estoy consciente de tu deseo de ayudar de alguna manera, sé que si fuese por ti hubiese ido incluso al pueblo para constatar cómo está la situación allá. He estado dándole vueltas al asunto en mi mente y se me ha ocurrido proponerte algo —me dijo Darío tratando de ayudarme.


    —Sí Darío, la verdad es que he estado distante y perdida en esos pensamientos ¡Ay Darío! Te pido disculpas, no ha sido mi intención hacer que te sientas desplazado. No te equivocas en tu percepción, la verdad es que he estado muy preocupada y me he sentido dolida e impotente por no poder hacer nada ¡Por Dios, cientos de personas perdieron sus casa y todo lo que había adentro. Ahora mismo no tienen ni siquiera un lugar en dónde dormir ni qué comer. Aunque he visto en las noticias que las autoridades han habilitado algunos refugios, éstos no han sido suficientes para atenderlos a todos. Sé que me comprendes y te agradezco por eso. Dime ¿Qué se te ha ocurrido? —le pregunté muy curiosa.


    —Tranquila, no tengo nada que disculparte. Lo que quiero es ayudarte y que sepas que cuentas conmigo. Te explico, se me ocurrió que podrías crear una sede de la fundación en el pueblo y así lograrás ayudar amuchas personas necesitadas. Estoy seguro que con el apoyo del Gobierno y algunas instituciones privadas se puede lograr. Ahora que la sede de la fundación que abriste en la ciudad está cien por ciento operativa, sería un buen momento para aperturar otra ¡Y que mejor excusa para hacerlo que por esta noble causa! —me sugirió Darío.


    —¡Darío! Pero que buena idea ¿Cómo no lo había pensado? Creo que había estado tan dolida por el hecho de que nuestra casa de vacaciones se destruyó y por el dolor por cual estaba atravesando las personas del pueblo, que no había pensado en una solución. Por supuesto que podemos hacer muchísimo por ellos. ¡Ay Darío! Eso que me has dicho me ha llenado de esperanza —le dije muy entusiasmada.


    —Me alegra mucho que te agrade la idea Isabel. Incluso me he tomado el atrevimiento de consultar con Agustín, él está muy emocionado con la idea y me manifestado su deseo y disposición de ayudar. Dentro de dos semanas vas tomar tus vacaciones de aquí del hospital, eso te dará un tiempo libre para eventualmente viajar al pueblo y verificar cómo marcha todo. Aunque yo tengo planeado asistir a un congreso de neurocirugía robótica dentro de tres semanas, podría acompañarte al pueblo y apoyarte durante algunos días —me explicó.


    —¡Me parece extraordinario Darío! ¿Has pensado en todo no? —le dije sonriendo antes de continuar —No sé si te lo he dicho antes pero ¡Eres un ángel Darío! —le manifesté antes de besarlo —me voy a comunicar con Roderick para que vaya adelantando desde ya los asuntos relativos a la nueva sede de la fundación en el pueblo.


    —También eres un ángel Isabel —me dijo sonrojado y sonriendo —Voy a hablar con Agustín para ponerlo al tanto de la situación, él se va a entusiasmar mucho al saber que tú estás de acuerdo.


    Al llegar a casa en la tarde me comuniqué con Roderick para informarle acerca de los planes.


    —¡Hola Isabel, cómo estás? Me alegra saludarte —me dijo Roderick al contestar.


    —Hola Roderick, igualmente me alegra saludarte. Discúlpame por llamarte a esta hora pero tengo algo muy importante que decirte y solicitar tu ayuda —le anuncié a Roderick.


    —Isabel por favor, no tengo nada que disculparte. Cuéntame ¿en qué puedo ayudarte? —me respondió muy dispuesto.


    —Te explico, Darío y yo hemos pensado en abrir una sede de la fundación en el pueblo. Como podrás haber tenido referencias por las noticias, es terrible lo que ha pasado allá producto de las lluvias y las inundaciones. Hay muchas personas que lo han perdido todo y están viviendo en condiciones de precariedad. Te pido por favor que nos ayudes, es preciso conseguir en primera instancia algún lugar en el cual podamos instalar la fundación de forma provisional. No es necesario que el lugar esté perfectamente equipado y acondicionado. Lo importante también es que se consiga sumar voluntades para que nos ayuden allá. Tuve noticias que el servicio telefónico va a estar interrumpido durante un buen tiempo a partir de la semana que viene porque van a estar realizando labores de reparación de las torres que transmiten la señal. Por lo tanto es necesario que actuemos inmediatamente para establecer los contactos necesarios en el pueblo —le expliqué a Roderick.


    —No te preocupes Isabel. A partir de este preciso momento voy a comenzar a trabajar en ese sentido ¡Isabel! me siento muy orgulloso de ti. Tu disposición de ayuda, tu gran sentido de la humanidad y extraordinario corazón no dejan de sorprenderme. Sabía que no podías permanecer tranquila ante esa tragedia que ha ocurrido. A mí también me complace tener la oportunidad de formar parte de este maravilloso equipo. Así que despreocúpate y déjalo en mis manos, te mantendré al tanto de cómo van los avances —me comentó Roderick muy entusiasmado.


    La mañana siguiente hablé con Martha para contarle lo que teníamos previsto con la fundación en el pueblo.


    —Isabel, hermana, yo también quiero ayudar. Ya tendremos tiempo para conversar de eso más adelante pero quiero decirte que en un momento determinado quisiera trabajar directamente con la fundación a tiempo completo. Quiero compartir con muchas personas mis vivencias y bridarles la misma ayuda que yo he recibido de mucha gente. Por el momento te propongo organizar unas colectas para recaudar insumos y donarlos a los necesitados en el pueblo. Se me ocurre que podemos hacer una campaña de recolección de comida, medicinas, ropa, agua y demás cosas necesarias para llevarlas allá. Si estás de acuerdo yo misma puedo ocuparme ahora mismo de crear grupos por las redes sociales para difundir la información y fijar un par de días antes de ir al pueblo para recolectar todo en un centro de acopio —me sugirió Martha muy entusiasmada.


    —¡Martha hermana! Que belleza lo que me propones, la verdad es que no se me había ocurrido. ¡Ay hermana! Me alegra muchísimo tu disposición, porque eso es una muestra de tus hermosos sentimientos. Me siento feliz y entusiasmada con la idea de que quieras formar parte del equipo de la fundación en un futuro. Aunque con lo que estás haciendo ya puedes considerarte parte de este maravilloso equipo. Estoy totalmente de acuerdo con lo que me propones Martha, es una idea extraordinaria. Gracias hermana —le dije a Martha muy entusiasmada y orgullosa de ella.


    —No tienes que agradecerme Isabel, todo esto que te propongo lo hago con amor. Incluso Agustín me comentó que Darío había hablado con él para tratar de acordar una forma de apoyarte. Desde que Agustín me dijo eso había estado dándole vueltas a la cabeza y fue cuando se me ocurrió lo de la colecta a través de las redes sociales —me dijo Martha.


    —Excelente hermana. Hagamos algo, por favor comunícate con Roderick, explícale todo esto que tú y yo hemos conversado y pídele que pongas a tus órdenes y disposición todas las cuentas de las redes sociales que forman parte de la plataforma de la fundación. De esta manera tú podrás elaborar la campaña y los mensajes y él, a través del equipo se encargarán retransmitirlo y viralizarlo —le sugerí a Martha.


    —Me parece muy buena tu idea hermana. Ya me siento que somos compañeras de trabajo —me dijo Martha riendo.


    Dos semanas después, con la ayuda extraordinaria de Roderick y algunos colaboradores del pueblo, ya se encontraba todo listo para que la fundación abriera sus puertas en el pueblo. Algunas calles se encontraban aun enlodadas y llenas de escombros mientras que muchas casas estaban tapiadas por taludes. Sin embargo, Roderick logró ubicar un lugar a las afueras del pueblo que no había sufrido daños considerables, el sitio no se encontraba en perfectas condiciones ni contaba con todo el mobiliario necesario pero decidimos que no había tiempo que perder y nos trasladamos al pueblo.


    Agustín y Martha nos acompañaron, me sentía muy feliz porque éramos un equipo familiar avocados a una causa con la cual todos nos sentíamos identificados y comprometidos. Nos trasladamos al pueblo en choches separados, Martha y Agustín iban juntos mientras que Darío y yo viajábamos en su coche. Habíamos decidido hacerlo de esa forma porque llevábamos con nosotros los alimentos no perecederos, agua, medicinas y ropa que habíamos recolectado para ser donadas a las personas del pueblo. En el sitio nos estaba esperando Roderick quien había llegado tres días antes para supervisar y verificar que todo estuviese en orden para cuando llegáramos nosotros.


    El viaje fue bastante largo porque algunas vías estaban un poco restringidas aun. Aunque las autoridades habían iniciado los trabajos de remoción de escombros y de repavimentación de las vías, producto de los derrumbes se habían formado algunos desfiladeros que ameritaban la construcción de muros de contención. A medida que nos acercábamos al pueblo, se percibía todavía un olor a tierra húmeda a pesar de que muchos sitios ya estaban completamente secos y polvorientos debido a que el agua había arrasado con una parte importante de la vegetación en algunas zonas.


    Llegamos al pueblo y fuimos directamente a la fundación. Allí nos estaba esperando Roderick junto a algunas autoridades, gente del pueblo, personal voluntario de la fundación y algunos médicos y enfermeras, entre ellos el doctor Alberto, un joven traumatólogo que había participado de manera activa en el rescate y atención de personas durante la tragedia.


    —¡Bienvenida Isabel! ¡Darío, Marta, Agustín! Me alegra verlos. Los estábamos esperando ansiosos. ¿Cómo estuvo el viaje? —me saludó Roderick.


    —¡Gracias Roderick! Igualmente, me alegra verte. También estábamos ansiosos en llegar, salimos a primera hora de la mañana pero el camino estuvo bastante accidentado. Enhorabuena ya estamos aquí, sanos y salvos —le respondí mientras observaba el alrededor.


    —¡Enhorabuena Isabel! Aquí hemos estado trabajando muy duro desde hace unos días. Bueno, en realidad hemos estado trabajando duro desde el primer momento en el cual me llamaste para plantearme la idea y para que ocupara de los asuntos de esta nueva sede. Quiero decirte que todo esto no hubiese sido posible sin la ayuda de muchos voluntarios y muchas personas maravillosas que se han acercado de manera desinteresada a prestar su colaboración —me dijo Roderick.


    —Señoras y señores, ella es la doctora Isabel, creadora y presidenta de la fundación. Es ella quien tomó la iniciativa de crear esta sede que hoy estamos inaugurando —les dijo Roderick a todos para presentarme entre ellos.


    Roderick me presentó a algunas personas que estaban presentes antes de pedirles a los voluntarios que trajeran los suministros que estaban en los coches. Era impresionante el trabajo que se había logrado hacer en tan poco tiempo. Se habían sumado voluntades relacionadas con el gobierno, la sociedad civil, el gremio médico y comerciantes.


    —Isabel, él es el doctor Alberto. Es traumatólogo y nos ayudó mucho para que todo esto fuese posible hoy. Además se ha convertido en un héroe acá, salvó y atendió a muchas personas durante las inundaciones —me presentó Roderick al Alberto. Su cara me parecía conocida y antes saludarlo intenté hacer memoria para identificar dónde lo había visto, pero no lo logré.


    —Saludos doctor Alberto, en un placer conocerlo. Muchas gracias por todo lo que ha hecho por la gente del pueblo. Debe sentirme muy orgullosos —le dije a Alberto extendiendo mi mano.


    —El placer es mío Isabel. Por favor llámame Alberto, al final somos colegas y formamos parte de este maravilloso equipo. No tienes que agradecerme, todo lo que he hecho ha sido con amor y ciertamente como me dices, me siento muy complacido —me respondió con una gran sonrisa.


    Transcurrió una semana y Darío tuvo que ausentarse para asistir al congreso de neurocirugía robótica que tenía previsto. Martha regresó a la ciudad con Agustín, pues él tenía que ir a atender sus asuntos en el hospital. En virtud de que aún tenía algunos días de vacaciones, decidí quedarme un tiempo más en el pueblo atendiendo personalmente la fundación, más cuando algunos organismos internacionales se habían ofrecido a apoyarnos a través de ayudas humanitarias. Roderick regresó a la ciudad para atender la sede principal de la fundación y estar pendiente del embarazo de Esther, razón por la cual Alberto se convirtió en mi principal aliado y punto apoyo durante ese tiempo. Un día él me invitó a un almuerzo que habían preparado sus padres, afortunadamente su casa quedaba en una colina y no había sufrido daños por las lluvias.


    Me fue a buscar a la fundación y nos trasladamos a la casa. El camino me pareció familiar aunque estaba un poco cambiado por el paso del tiempo y los desastres naturales. Hubo ciertos elementos que llamaron mi atención durante el camino; sobre todo cuando cruzamos en el coche por un puente antiguo de madera y por un túnel vegetal que se formaba en una buena parte del camino cerca de la casa de Alberto. Tenía la extraña sensación de que yo había estado en ese lugar antes. Sentía revivir un momento que había estado oculto en mi memoria durante mucho tiempo. Llegamos a su casa y nos recibieron sus padres.


    —¡Isabel! ¡Dios mío! Cuán cambiada estás. Desde luego has crecido mucho pero tu cara sigue siendo la misma. ¡Cuantos años han pasado! —me dijo la mamá de Alberto al verme. Realmente yo estaba muy confundida a pesar de sentir cierta familiaridad. Les respondí con una sonrisa un poco nerviosa.


    —La verdad es que no entiendo mucho ¿Usted me conoce? —le pregunté intrigada.


    —Por supuesto que te conocemos, y tú también nos conoces a nosotros. Alberto ¿No le has recordado a Isabel? —me afirmó su madre y luego le preguntó a Alberto.


    —Pues no mamá, quise darle una sorpresa el día de hoy —le repondió.


    —Entra Isabel, vamos al jardín y yo misma te cuento. Hay muchas historias en esta casa —me invitó la mamá de Alberto.


    Llegamos al jardín y nos sentamos en unos bancos de madera que estaban dispuestos en los laterales para poder tener acceso a toda la vista del lugar. Me senté, levanté la mirada y pude ver un columpio que colgaba de un árbol sujetado por dos sogas. Todo cobró sentido en ese momento para mí, en seguida supe quién era Alberto. En esa casa había pasado muchos días de mi infancia pues mis padres eran muy amigos de esa familia.


    —¡Ya recuerdo! ¡Dios mío! ¿Cómo pude haberlo olvidado? Señora y señor Useche, en este jardín jugué muchas veces con Alberto mientras mis padres y ustedes jugaban barajas. Ya comprendo por qué todo me parecía tan familiar. Qué pena con ustedes no haber recordado antes —me adelante a decirle antes de que la mamá de Alberto me contara.


    —Sabía que al sentarte aquí y ver el columpio lo recordarías Isabel, muchas veces este jardín fue nuestro parque de diversiones —me dijo Alberto sonriendo.


    —Así es, ustedes se veían felices jugando aquí. Llegaron a convertirse en los mejores amigos, eran inseparables. Llegamos a imaginar por un momento que ustedes dos podrían llegar a casarse algún día. Podíamos ver en sus caritas inocentes cómo sentían amor uno por el otro. Isabel, incluso tú en un juego de niños le pediste matrimonio a Alberto. Recuerdo que él vino corriendo hasta donde estábamos nosotros y nos contó aquello llorando como si se tratase de una tragedia, por su puesto todos reímos a carcajadas ante tus ocurrencias de niña. Creo que Alberto a esa edad no estaba preparado para enfrentarse al compromiso de matrimonio y por eso se asustó — me contó la mamá de Alberto antes de reír a carcajadas recordando aquel episodio.


    A medida que conversábamos pude recordar perfectamente lo que me contaba Alberto y su madre. Todos esos momentos que me iban relatando siempre estuvieron en mi memoria, solo que habían sido desplazados por el tiempo. No solo pude recordar, sino que pude llegar a revivir aquellos momentos a través del amor, la pureza, la inocencia y la alegría que me producían. Los padres de Alberto se retiraron y nos quedamos solos él y yo.


    —Isabel, no te puedes imaginar cuántas veces me senté en este lugar a recordarte. Te confieso que soñaba con que algún día regresaras de la ciudad y te establecieras a vivir aquí. Después que pasó el tiempo y se esfumaron aquellos momentos de nuestra niñez tú dejaste de venir a la casa de vacaciones durante un tiempo, pero siempre te recordé —me confesó.
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    Capítulo VIII


    Habían pasado dos semanas desde que me encontraba en el pueblo. Darío seguía de viaje por el congreso y nuestra comunicación había estado un poco distanciada debido a que como parte de las reparaciones que estaban llevándose a cabo en el pueblo, el servicio y redes telefónicas estaban interrumpidos.


    La única forma de que mi móvil tuviese señal y pudiese comunicarme era trasladándome a un pueblo cercano que se encontraba a media hora de camino subiendo por las colinas. En realidad se trataba de un pueblo muy pequeño, de apenas unas cuatro o cinco calles. No tenían señal telefónica propia ahí, pero debido a la altura en la cual se ubicaba podía recibir la de ambos pueblos que tenía a sus costados. Era un pueblo muy hermoso además, de clima bastante fresco, personas amables, vegetación exótica, cascadas y riachuelos.


    Una mañana decidí ir hasta ese pequeño pueblo, la verdad es que sentí muchas veces la necesidad de hablar con Darío y con mis amigas. Uno de los voluntarios de la fundación se ofreció para llevarme, me dijo que no podía permitir que yo condujese sola hasta allá porque se trataba de una carretera muy peligrosa. Las pronunciadas curvas de la carretera y la estreches del camino requerían que el conductor tuviese experiencia. Sin embargo, haciendo caso omiso, le pedí su coche para ir sola.


    —Pero Isabel es preciso que comprendas, el camino es muy peligroso. Siempre ha sido peligroso en realidad y producto de las lluvias y los derrumbes la carretera se ha achicado más. Solo puede transitar un vehículo a la vez, si se consiguen dos coches de frente tienen que hacer maniobras extraordinarias para abrirse camino y no chocar uno con el otro. Yo conozco muy bien cada curva de esa carretera porque nací y crecí en ese lugar. No se trata de un capricho mío, se trata más bien de que conozco el peligro que se corre. Si quieres conducir está bien pero por lo menos déjame acompañarte —insistió Antonio, el chico voluntario de la fundación.


    —No te preocupes Antonio, voy a conducir con mucho cuidado. Hoy el día está muy agitado aquí en la fundación y el mejor apoyo que puedes darme es quedarte ayudando a todos aquí. No voy a tardar mucho, solo quiero ir al pueblo para hacer unas llamadas telefónicas y regreso. Te aseguro que voy a tener mucho cuidado y estaré atenta en todo momento al camino —le aseguré.


    —Bueno Isabel, de acuerdo pero por favor ten mucho cuidado. Estaré pendiente de ti —me dijo finalmente Antonio.


    Subí al coche y emprendí la marcha. Confieso que al comenzar a subir la colina sentí algo de temor, muchas rocas se encontraban aun sobre la carretera y tenía que sortearlas a la vez que trataba de mantenerme lo más alejada posible de los desfiladeros. Mi corazón estaba cada vez más acelerado y comencé a presentir que algo malo iba a suceder.


    Sin embargo decidí continuar el viaje debido a que no tenía tampoco cómo dar vuelta para regresar, tal y como me había explicado Antonio el camino era lo suficientemente angosto en algunos tramos como para que solo pudiese transitar un coche con el riesgo de caer. Me detuve por un momento en la carretera solitaria. Estaba realmente asustada, me sentía que estaba montada en una montaña rusa y que mi vida pendía de un hilo. “Vamos Isabel, cálmate. Respira profundo y cálmate. Nada malo va a sucederte ahora. Conduce lentamente con mucho cuidado y termina de llegar al pueblo. Cuando llegues allá podrás pedir ayuda para el regreso” me decía a mi misma tratando de calmarme mientras sentía que todo mi cuerpo temblaba.


    Sentía que el coche se deslizaba por la cantidad de lodo suelto que aun había en el camino. Por más lento que condujese era inevitable que el coche brincara al tropezar con las piedras de todos tamaños que estaban atravesadas en la vía. En una parte del camino tuve incluso que bajarme del coche para hacer a un lado las ramas de un árbol que por su frescor habían caído recientemente.


    No pude conducir más, me detuve a un costado del camino, apagué el coche y salí de él. Al bajar del coche sentí un gran alivio, me senté en una roca a la orilla de la carretera y comencé a sentir que mi cuerpo retomaba nuevamente su temperatura normal. Había estado a punto de tener un ataque de pánico. El llanto me invadió mientras recordaba el accidente de mis padres y los momentos de angustia y dolor que viví cuando murió Miriam en aquel desfiladero.


    Tenía el presentimiento de que si seguía conduciendo algo terrible iba a sucederme. Estaba dispuesta a permanecer en ese sitio hasta que en el pueblo se percataran de mi ausencia o Antonio alertara a las autoridades. Estuve un poco más de cuatro horas sentada en esa piedra, pensé por momentos en caminar hasta el pueblo pero sentía que mis piernas estaban aun temblorosas.


    Mientras estaba sentada en la piedra a la orilla del camino decidí tener una conversación imaginaria con mis padres, como aquella que había tenido con ellos en su habitación un poco después de sus muertes. “Padres, estoy muy asustada ahora mismo, estoy aquí sola y me siento muy nerviosa. Sentí que pude haber muerto en uno de esos desfiladeros como murieron ustedes. Sé que donde ustedes están se encuentran muy bien, no quisiera perturbar su paz pero por favor no me abandonen en este momento tan difícil. No permitan que sucumba ni que algo malo me suceda. Estoy segura que ustedes me están observando y protegiendo. Aunque Martha ya se encuentra muy bien, ella y yo tenemos mucho que compartir aun y también hay muchas personas que me necesita. Por favor envíenme la fortaleza y ayuda que necesito para salir de este lugar. Les pido disculpas por hacerlos pasar por esta angustia, pero les prometo que voy a estar bien. Los amo padres, siempre los voy a amar”, les dije a mis padres en voz alta como si se tratase de una plegaria.


    Mientras sostenía ese monólogo con mis padres a lo lejos escuché el sonido de un coche que se acercaba, me levanté en seguida y pude verlo dos curvas más abajo del sitio en que cual me encontraba. El coche venía muy lento y podía escuchar a lo lejos que alguien gritaba. Presté más atención y fue cuando pude escuchar mi nombre ¡Isabel! ¡Isabel! ¡Isabel! gritaba una voz de hombre.


    En ese momento sentí una gran alegría, me sentí igual que puede sentirse un náufrago en una isla desierta cuando es rescatado. A medida que el coche se acercaba pude ver a Alberto que se asomaba por la ventanilla. Al divisarme el coche se detuvo y Alberto corrió hacia mí.


    —¡Isabel! ¡Dios mío! ¡Gracias a Dios que te encuentras bien! Te confieso que pensamos lo peor. Venimos desde el pueblo asomándonos por todos los desfiladeros temiendo ver el coche en uno de ellos. Estaba muy nervioso Isabel, temía lo peor. Al ver que no llegabas Antonio me puso al tanto de la situación y de inmediato vinimos a buscarte —me dijo Alberto mientras nos abrazábamos.


    —Alberto, esto ha sido terrible, he debido seguir el consejo de Antonio y no venir sola. Gracias por venir a buscarme. Tengo casi cinco horas aquí sin poder casi moverme. Tuve que detener el coche porque todo mi cuerpo temblaba, casi no podía conducir. Estaba aterrada. Este lugar es muy solo además, temía que alguna persona o algún animal pudiesen atacarme Alberto —le expliqué.


    —Isabel, enhorabuena decidiste detener el coche. Has podido morir ¡Dios mío, eso no hubiese podido perdonármelo nunca! Vamos Isabel, es momento de regresar al pueblo. Debes tener mucho frío y hambre. Tranquila que ya todo pasó —me dijo Alberto a la vez que se quitaba su chaqueta para abrigarme con ella y me acompañaba al coche tomada del brazo.


    Regresamos al pueblo sin haber podido hacer las llamadas telefónicas. Alberto y Antonio me dejaron en el lugar en el cual me estaba hospedando durante esos días. Les ofrecí nuevamente a ambos mi gratitud, bajé del coche, caminé y miré hacia atrás. Pude percatarme que Alberto me miraba con ternura y amor.


    Debo confesar que Alberto había tomado una posición muy importante en mi vida al convertirse en mi apoyo durante el tiempo de ausencia de Darío. Todos los recuerdos de las vivencias de mi infancia y todas las sensaciones melancólicas pero bonitas que me produjeron el reencuentro con Alberto, me habían llevado también acercarme mucho a él, aparte de que no podía negar que se trataba de un joven muy atractivo y con mucho carisma. Por otra parte, de alguna manera sentía que Alberto representaba en carne y hueso un pasado que ya no existía; la sensación que tenía era que la figura de Alberto había dejado de ser él para mí, él se había convertido en todas aquellas añoranzas de que regresasen de manera imposible tiempos pretéritos.


    Pero para Alberto yo no significaba lo mismo. Él se había enamorado de mí. Sin embargo, tanto Alberto como yo estábamos conscientes de que entre nosotros solo podía existir un romance platónico. Yo amaba y respetaba a Darío, él era mi prometido. Una tarde, cuando ya se habían atendido a todas las personas ese día, Alberto y yo nos quedamos en la sede para verificar algunos inventarios.


    —Isabel… Yo siempre he querido… No sé cómo explicarte, aunque no lo creas tú siempre estuviste en mis pensamientos… —intentó decirme Alberto cuando lo interrumpí. Por su tono de voz sospeché que iba a decirme algo relacionado con sus sentimientos.


    —Alberto, por favor. Te ruego que no continúes insistiendo con algo que sabes muy bien que no va a ser posible nunca. Yo he sido muy sincera contigo y debes comprender y respetar el hecho de que soy una mujer comprometida —le dije a Alberto tratando de que entendiera mi posición.


    —Precisamente Isabel, por eso mismo insisto. Hasta el momento solo has puesto como excusa y traba tu compromiso con Darío pero no me has dicho nada acerca de tus sentimientos. Tú y yo la hemos pasado muy bien todo este tiempo, hemos hecho un equipo extraordinario y nos entendemos de las mil maravillas. Aparte he notado que en el fondo yo soy de tu agrado, lo he visto en tus ojos Isabel. He podido darme cuenta de cómo me miras, con esa pureza, ternura y amor como cuando éramos unos niños. Yo te amo Isabel, por favor dame y bríndate la oportunidad de por lo menos un beso —me dijo Alberto casi en tono de súplica.


    —¡Alberto! ¡Por Dios, no! ¿Qué me dices? Eso no es posible. Por supuesto que me agradas pero no como hombre. Yo te admiro, te aprecio y te respeto muchísimo como hombre y como profesional. Tal vez si no estuviera comprometida con Darío podría pensarlo y eventualmente intentarlo pero… —le dije muy confundida sin estar realmente consciente de las palabras que estaba diciendo.


    —¡Lo ves! De nuevo tu argumento se fundamenta en tu compromiso con Darío… —me dijo mientras se acercaba hasta estar muy cerca de mí para hablarme en un tono de voz muy bajo, casi susurrante —Isabel, me has dicho que si no fuese por el compromiso con Darío pudieses considerar intentar una relación conmigo… —me dijo cuando lo interrumpí y desviaba la mirada para no verlo.


    —No es eso lo que quise decir… —le dije a Alberto entre palabras cortadas.


    —Pero lo dijiste, y te salió del alma ¿Y sabes? En esas palabras que acabas de decir es en las que creo porque son las que están llenas de sinceridad… —me dijo antes de respirar profundo, colocar su mano en mi mejilla para levantar mi cara y continuar —Te respeto y te valoro Isabel, pero también te amo. Sé que en pocos días vas a regresar a la ciudad y yo me quedaré aquí extrañándote horrores, alimentándome de recuerdos maravillosos pero con la tristeza de saber que pudiste haber sido mía. Aquí me quedaré Isabel, con la esperanza tal vez de que algún día pueda seguir alimentando mis recuerdos aunque sea con un beso tuyo —me dijo Alberto.


    Al levantar la mirada vi a Alberto a pocos centímetros de mi cara. Nuestros labios estaban muy cerca y podía incluso sentir su respiración. No me había resistido a su acercamiento pero tampoco había sido yo la que lo había provocado ni incitado esa situación. Pensé que simplemente no estaba del todo negada a darle la oportunidad de un beso a Alberto. Él miraba mis ojos y boca mientras acariciaba mis mejillas y cabello cuando escuché la voz de Darío y empujé a Alberto en un sobresalto.


    —¿Isabel? —preguntó Darío como si tratase de convencerse a sí mismo de que lo que estaba viendo no era cierto —¿Qué está ocurriendo aquí? —volvió a preguntar insistiendo.


    —¡Darío! ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo llegaste? —le pregunté muy nerviosa al acercarme a él.


    —Isabel, yo creo que en este momento quien está en posición de hacer las preguntas soy yo. En ese sentido me permito ¿Tienes algo que contarme? —me respondió muy serio.


    —No trates a Isabel así. Ella… —dijo Alberto al acercarse un poco a nosotros y fue interrumpido por Darío.


    —La pregunta se la hice a Isabel señor. En primer lugar no la estoy tratando mal, solo le hice una pregunta. Y en segundo lugar, le ruego que mantenga la distancia y tenga un mínimo de educación para que no interfiera en asuntos que en este preciso momento no le corresponden —le respondió Darío a Alberto con mucha educación pero muy cortante.


    —¡Darío por favor, no pienses mal! Entre Alberto y yo no ha pasado nada. Eso que viste… —trataba de explicarle pero Darío me interrumpió.


    —¡Sé muy bien lo que vi Isabel! Eso no tiene discusión. Lo que quiero que me digas es por qué y en ese sentido si tienes alguna noticia que darme —me preguntó Darío con un todo muy incisivo.


    —Isabel y yo… intentó hablar nuevamente Alberto.


    —¡Ya te he pedido que te calles Alberto! Te lo pedí una vez por las buenas pero al parecer no me entendiste —le dijo Darío muy molesto.


    —Darío por favor ¡Cálmate! Permíteme que te explique —le pedí.


    —Isabel, aquí quien no te está permitiendo que me expliques es ese señor —me respondió Darío señalando a Alberto.


    —¡No te voy a permitir…! —le dijo con un tono de voz alto Alberto a Darío mientras se acercaba más a nosotros. Darío lo interrumpió.


    —¡El que no te va a permitir más tus impertinencias soy yo! —le dijo Darío a Alberto quienes en un abrir y cerrar de ojos se estaban enfrentando físicamente. Darío golpeó a Alberto en el rostro.


    Me hice a un lado y pude ver la expresión de dolor de Alberto. Él tocaba su rostro para verificar que no estaba sangrando. Luego de unos pocos segundos Alberto me miró con una expresión de despedida y salió del lugar sin pronunciar palabra alguna.


    Darío se sentó en una silla y verificó que la mano con la cual había golpeado a Alberto estuviese bien. Luego se inclinó para apoyar los codos sobre sus rodillas y colocar las manos en su cabeza. Nunca había visto a Darío tan molesto, pero luego de su arrebato de ira lucía arrepentido de haber golpeado a Alberto.


    —Isabel, yo no quise… —intentó decirme Darío pero lo interrumpí.


    —No Darío, por favor permíteme explicarte. Ciertamente viste a Alberto muy cerca de mí, pero en ningún momento pretendí besarlo ni nada de eso. Es solo que estábamos recordando momentos de nuestra infancia y él confundió las cosas. Él me estaba diciendo que está enamorado de mí y yo estaba fijando posición al respecto. El se fue acercando poco a poco Darío, me percaté cuando ya se encontraba muy cerca y en ese momento llegaste tú. Por favor Darío, te ruego que me creas porque es la verdad. No permitas que la confusión de un momento te haga pensar cosas que no son. Yo sería incapaz de serte infiel, yo te amo —le dije antes de romper en llanto.


    —No lo sé Isabel, ese hombre estaba a punto de besarte ¡y tu no hiciste nada para impedírselo por Dios! Permanecías ahí, dejándote llevar por las palabritas que él te decía —me argumentó Darío dudando de lo que le decía.


    —Darío, tú viste cómo sucedieron las cosas. En realidad todo sucedió muy rápido, tal y como te dije no me había percatado de que Agustín se encontraba tan cerca de mí. Mientras él me hablaba ni siquiera le prestaba mayor atención, estaba en realidad sumamente incómoda con la situación. Lo que recuerdo es que me hablaba acerca de todas las cosas que habíamos hecho en la fundación durante todo este tiempo y de los bonitos recuerdos que teníamos de niños. Esa es la verdad Darío, ojalá puedas comprenderlo porque tú eres el hombre que amo… ¡tú lo sabes Darío, tú lo sabes! Pero asumo mi responsabilidad y mi culpa, nunca he debido permitirle a Agustín ese nivel de confianza—le expliqué antes de sentarme en una silla a su lado.


    Durante todos esos minutos sentí un gran miedo de perder a Darío. No podía perdonarme cómo había estado a punto de serle infiel. Definitivamente era mi responsabilidad todo lo que estaba sucediendo y dependía solo de él perdonarme. Estaba fría y temblorosa, aterrada realmente con un vacío en mi alma. Darío permanecía sentado en una silla a mi lado, pero ahora con los brazos cruzados sobre su pecho y los ojos cerrados. Pensé que Darío estaba retrocediendo la escena que acababa de ver para reproducirla luego en cámara lenta y poder comprender lo que había sucedido. Esos minutos en los cuales Darío y yo permanecimos en silencio fueron una eternidad para mí.


    —Isabel… no puedo hacer otra cosa sino creerte. Te creo cuando me dices que todo sucedió muy rápido. En realidad fue muy rápido para mí también y me dejé llevar por la primera impresión. Creo en lo que me dices también por la actitud de Agustín, no sé por qué pero me la impresión de que trató de envolverte con argumentos absurdos y entró en una actitud agresiva cuando se vio descubierto. Yo… yo también tengo mucha responsabilidad en esto Isabel, te dejé sola durante mucho tiempo y aunque confío en ti plenamente comprendo que los ojos indiscretos de este lugar iban a comenzar a verte con ojos de amor. Yo intenté comunicarme contigo muchas veces pero no hay señal telefónica aquí desde hace ya varios días, por eso llegué sin avisar. Pero en todo caso, he debido venir antes. Ya nada de eso importa. Lo importante en este momento es que no voy a permitir que la confusión de un momento nos separe. Mi amor por ti es más grande y poderoso que eso Isabel —me dijo Darío mientras se levantaba de la silla.


    —Darío, gracias por comprender. Yo te juro que… —le decía a Darío pero él me interrumpió.


    —Ya no te preocupes Isabel, te creo y no debes explicarme nada más. En su oportunidad tú me permitiste explicarte cómo habían sucedido las cosas con Antonieta, y me creíste confiando en mí. Ahora yo te creo Isabel, confío en ti, en tu amor, en nuestro amor tan maravilloso que nos unió y nos mantendrá unidos —me dijo Darío.


    —Darío… ¡te amo con el alma! —le dije mientras me levantaba de la silla, lo abracé y lo besé —No quiero perderte nunca Darío, de ninguna forma. Hace unos días mi vida estuvo en riesgo y en lo único que pensaba era en ti —le dije a Darío.


    —¿Cómo es eso que tu vida estuvo en riesgo Isabel? —me preguntó Darío muy intrigado y preocupado.


    —Bueno, la verdad es que un día quería conversar contigo y decidí ir al pueblo que está más arriba de las colinas porque ahí sí hay señal de telefonía. A pesar de las advertencias de Antonio, el chico voluntario de la fundación, me fui sola. El camino estaba muy accidentado y sentí por momentos que uno de esos desfiladeros iba a cobrar mi vida. Llegó el momento que mi presentimiento y mis nervios no me permitieron seguir conduciendo. Tuve que detenerme y salir del coche. Estuve sentada a la orilla del camino un poco más de cuatro horas hasta que Alberto y Antonio fueron a rescatarme —le expliqué a Darío.


    —¡Dios mío Isabel! —me dijo Darío y me abrazo con mucha fuerza al mismo tiempo que algunas lágrimas rodaban por sus mejillas —No he debido dejarte sola. Ni un solo minuto he debido dejarte sola. Te juro que si algo te hubiese pasado yo no lo habría soportado Isabel. Creo que es momento de que regresemos a la cuidad Isabel, ya has ayudado suficiente a las personas del pueblo y con el equipo que se ha formado aquí la fundación puede seguir funcionando sin ningún problema sin que tú estés aquí. Yo te he extrañado mucho mi amada Isabel y no quiero que sigamos separados —me dijo Darío.
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    Capítulo IX


    Darío y yo decidimos regresar juntos a la ciudad. Ya había cumplido con la fundación y había logrado ayudar personalmente a muchísimas personas, así que dejé un equipo encargado para que velara por que la nueva sede en el pueblo siguiera funcionando y operando con normalidad. Ya mis días de vacaciones en el hospital también habían terminado por lo que debía integrarme a mis labores.


    El desagradable percance vivido con Alberto en el pueblo, lejos de alejarme de Darío, nos unió mucho más. La trampa que le había tendido Antonieta a Darío y el hecho de que estuve a punto de serle infiel con Alberto definitivamente había puesto a prueba nuestro amor y había consolidado nuestra relación. Son momentos por los cuales ninguno de los dos hubiese querido pasar pero recordé que un día mi psicoterapeuta me dijo que siempre debíamos extraer los aspectos positivos de cada situación, por más adversa que esta fuese.


    Al estar en la ciudad le pedí a Darío que me dejase en mi apartamento. Había pasado suficiente tiempo en la casa de mis padres y hasta había olvidado por momentos que tenía una propia. Si bien es cierto que quería compartir lo más posible con Martha, también sentí que necesitaba darle calor a mi casa. Le pedí a Julia que me acompañara para que me ayudase con las labores del hogar y ella aceptó encantada.


    Al día siguiente de haber regresado del pueblo me reintegré a las labores en el hospital, ahora como neurocirujano. Pasé por la sala de médicos y me encontré con Sonia.


    —¡Sonia, amiga! ¿Cómo estás? Que gusto verte —saludé a Sonia.


    —¡Hola amiga! Igualmente. Me alegra muchísimo que ya estés aquí de nuevo ¡Bienvenida! ¿Cómo estuvieron tus vacaciones? —me saludó y me preguntó Sonia.


    —Mis vacaciones estuvieron bien, aunque no sé hasta qué punto fueron vacaciones Sonia. Estuve en el pueblo trabajando mucho con la sede de la fundación que abrimos allá después de que sucedió la tragedia de los desastres naturales por las lluvias. Eso estuvo muy complicado en el pueblo amiga —le respondí.


    —Sí amiga, me enteré porque Esther me contó todo lo que había ocurrido. Te confieso que me dio mucha tristeza saber que la casa de vacaciones había quedado destruida por las aguas ¡Ay Isabel! Cuantos momentos maravillosos vivimos en esa casa durante nuestros estudios de medicina. Conservaré hermosos recuerdos de ese lugar. No se podía esperar menos de ti, algo tenías que hacer para ayudar a todos los que resultaron afectados en el pueblo. Me siento cada vez más orgullosa de ti amiga —me expresó Sonia.


    —Así es Sonia. Si ustedes tienen hermosos recuerdos de ese lugar imagínate yo que pasé ahí temporadas enteras durante todos los años de mi infancia y adolescencia. Pero bueno, no quiero estar triste ahora. Cuéntame ¿Dónde están nuestras otras amigas? —le cambié el tema a Sonia para no caer nuevamente en la melancolía.


    —Alicia está con Esther ahora mismo en su casa amiga. Ella fue a ayudarla un poco con los preparativos del parto. En una semana dará a luz. Habíamos querido avisarte, incluso te estuvimos llamando durante varios días a tu móvil pero parecía estar fuera de cobertura —me informó.


    —¡Sonia! ¡Pero Dios mío! ¿Cómo no me enteré antes? Es cierto Sonia, como parte de todas las reparaciones que se están llevando a cabo en el pueblo, tiene muchos días interrumpido el servicio de telefonía. En cuanto salga del hospital en la tarde voy a ir a la casa de Esther para visitarla y ver si necesita algo. Gracias amiga por haberme dado esa noticia tan maravillosa —le expliqué y le agradecí a Sonia.


    Le pedí a Darío que me acompañara en la tarde a ver a Esther y él accedió encantado. Así lo hicimos y llegamos a la casa de Esther y Roderick. Ella casi no podía levantarse de la cama, pues la gran barriga que tenía producto del embarazo no la dejaba.


    Roderick nos abrió la puerta y en seguida nos saludó.


    —¡Isabel, Darío! ¡Gracias por venir! Que alegría me da verlos, por favor pasen. Esther está en la habitación —nos pidió después de brindarnos un abrazo.


    —¡Isabel, amiga de mi alma, que alegría! ¡Darío! Bienvenidos, es una hermosa sorpresa la que nos han dado. Acércate amiga, quiero darte un abrazo —me saludó Esther con mucho amor.


    —¡Ay amiga, estoy muy feliz por ustedes! Hubiese querido venir antes pero recién llagamos ayer del pueblo y hoy fue cuando Sonia en el hospital me dio la noticia de que ya en una semana serán padres —le dije a Esther.


    —No te preocupes Isabel, sabía que estabas pendiente de la fecha y estábamos seguros que ustedes iban a llegar antes de que naciera el bebé. Y bueno más ahora de que les tenemos tres noticias y una propuesta—me dijo Esther riendo.


    —¡Dios mío! ¿Dos noticias y una propuesta? A ver ¿Cuáles serán? —le pregunté a Esther riendo.


    —La primera es que el bebé es una niña, la segunda es que se va a llamar Isabel al igual que tú y la propuesta es que Roderick y yo hemos decidido que nos encantaría que ustedes fueran los padrinos eclesiásticos de su bautizo —me detalló Esther entusiasmada mientras Roderick se acercó a ella para tomarle de la mano.


    —¡Que belleza que sea una niña amiga! Me siento muy feliz de que vaya a tener el mismo nombre que yo, es un hermoso gesto de parte de ustedes. Y en cuanto de la propuesta quiero decirles que acepto con mucho amor y responsabilidad ¡Gracias a ambos por ese hermoso gesto! —le respondí a Esther.


    —También acepto Esther, me siento además muy complacido, orgulloso y honrado —dijo Darío con una gran sonrisa.


    —¡Ay Isabel, Darío! Gracias, créenos que los que nos sentimos complacidos, bendecidos y agradecidos somos nosotros. No podía ser de otra forma, siento que nuestra amistad va a más allá Isabel. Hemos vivido muchas cosas juntas y siento que nuestra amistad va precisamente más allá de eso, siento que somos como hermanas Isabel —me dijo Esther con lágrimas de alegría.


    Mientras estábamos conversando Esther comenzó a dar muestras de dolor. Me imaginé por un momento que se le había adelantado el parto y así fue. El dolor se hizo más intenso y Esther estaba, pálida, sudorosa y muy nerviosa, ella había roto fuente. Inmediatamente Alicia y yo alistamos de prisa las cosas necesarias para ir al hospital, Darío y Roderick ayudaron a Esther a levantarse y caminar hasta el coche. Llegamos al hospital y Esther fue ingresada de inmediato a la sala de parto, Roderick la acompañó para no perderse el nacimiento de su hija. Todos estábamos esperando afuera cuando salió el doctor y nos informó.


    —No hay nada de qué preocuparse, es una hermosa niña y ha nacido fuerte y sana. A pesar de que el parto se adelantó una semana, las condiciones de la niña son perfectas. Creo que la bebé estaba adelantada una semana en su crecimiento con respecto al tiempo que tenía Esther embarazada, esas son cosas que pueden pasar. Van a trasladar a Esther en este momento a una habitación, a pesar de que ella está un poco cansada, dentro de unos minutos van a poder verla. La bebé va a estar con ella unos minutos, por lo que van a poder conocer también a la niña —nos explicó el Doctor.


    —¡Doctor! Gracias por esa extraordinaria noticia, la verdad es que estábamos muy preocupados pero usted nos ha tranquilizado —le agradecí al doctor que había atendido a Esther.


    —Da nada. Esther me ha dicho que ustedes son los padrinos de Isabel, así se va a llamar la niña ¡Los felicito! —nos dijo el doctor.


    Darío y yo estábamos muy felices por el nacimiento de la hija de Esther y Roderick. Pensé que en algún momento también quería ser madre, era uno de mis sueños y metas en mi vida. Esperamos unos minutos y fuimos a la habitación para ver a Esther, ella estaba con la bebé recostada sobre su pecho y Roderick se encontraba a su lado. Sus rostros dejaban ver expresiones de felicidad y ternura, durante algunos minutos no pude sacar de mi mente la idea de que quería ser madre también. Darío y yo estuvimos solo unos minutos acompañándolos pues Esther se sentía muy cansada y ya eran altas horas de la noche.


    Darío y yo pasamos esa noche en mi apartamento e hicimos el amor como nunca antes. Nos desbordamos en un mar de pasión que acompañaba también nuestra relación al igual que el amor y la ternura. En la mañana nos ocupamos de ordenar unos globos y afiches de bienvenida para adornar la habitación del hospital en donde se encontraba Esther. A los días organizamos una pequeña reunión en la casa de mis padres para celebrar la llegada de Isabel, la bebé de Esther y Roderick. En la reunión estaban presentes Esther, Roderick, Martha, Agustín, Sonia, Alicia, algunas compañeras del hospital, Darío y yo.


    —Propongo un brindis por Esther y Roderick, y por su puesto por su hermosa hija Isabel, por la felicidad que sienten y la cual nos embarga a cada uno de nosotros también. Reciban nuestros deseos de que esta maravillosa bendición que han recibido los mantenga unidos como una hermosa familia que ahora son. Bienvenida al mundo Isabel ¡Salud para todos! —dijo Darío levantando su copa para brindar y mirando a la bebé.


    —¡Salud! —respondimos todos al unísono y chocamos nuestras copas.


    —¡Dios mío, la familia está creciendo! —dije y todos reímos.


    —¡Por cierto! Hablando de familias que crecen y se consolidan, Agustín y yo queremos darles una noticia — dijo Martha.


    —¿Qué será? ¡No me digas que también estás embarazada Martha! —respondió Esther y todos volvimos a reír.


    —No, aun no —dijo Martha riendo con expresión de picardía —Aunque nos encantaría en algún momento ser padres. Por el momento lo que queremos decirles Agustín y yo es que hemos decidido comprometernos en matrimonio —nos anunció.


    —¡Hermana! —grité muy feliz —¡Que noticia tan maravillosa! Se lo tenían muy bien guardado, te confieso que me lo llegué a imaginar pero nunca me esperé que iba a ser tan pronto ¡Que belleza Martha! Ustedes se lo merecen, hacen una muy bonita pareja y estoy segura de que van a ser muy felices. ¡Felicitaciones a ambos! —le respondí con mucha alegría.


    —Gracias Isabel. Gracias a todos en realidad, me siento muy feliz y complacido de tener la oportunidad de pertenecer a esta hermosa familia. Gracias por su apoyo, amor y receptividad. Tal y como lo conversamos en una oportunidad, puedes tener la plena certeza de que voy a hacer muy feliz a Martha —me dijo Agustín.


    —Agustín, no tengo la menor duda de eso. Ya incluso estás haciendo feliz a mi hermana y a ti también se te nota la felicidad. Sé que ustedes se aman y eso es suficiente para mí. Pero por favor no sigas, siento otra vez que me estás pidiendo la mano de Martha —le respondí a Agustín y la risa nuevamente se hizo escuchar.


    —Entonces la celebración es doble. Brindemos por el amor y el compromiso de matrimonio de Martha y Agustín ¡Salud! —dijo Roderick.


    —¡Salud! —brindamos todos de nuevo.


    Pasaron varias semanas y durante este tiempo le pedí a Darío que se mudara conmigo a mi apartamento. Tanto la casa de él en el pueblo como la clínica en la que había trabajado y de la cual ahora era accionista, habían sufrido daños producto del desastre natural de las lluvias, pero afortunadamente los daños no afectaron la parte estructural y ya estaban casi cien por ciento reparadas. Darío estaba haciendo planes para adquirir un apartamento en la ciudad pensando en nuestra boda.


    Una mañana, antes de salir al hospital Darío me dijo que iba a quedarse en casa hasta el medio día pues necesitaba organizar algunos documentos que tenía pendiente. Llamó mi atención el hecho de que me pidió que por favor llegase temprano ese día a casa pues tenía que ponerme al tanto de algunos asuntos. Intenté averiguar en ese momento de que se trataba pero Darío insistió que debíamos conversar en la tarde.


    Pasé el día un poco inquieta en el hospital tratando de hacerme una idea de lo que Darío tenía que anunciarme cuando llegara a casa. A pesar de eso estuve muy ocupada ayudando en las labores de supervisión de la nueva unidad de neurocirugía que estaba por inaugurarse en el hospital, todo estaba quedando hermoso y estaba feliz con la idea de que muy pronto íbamos a poder realizar operaciones de ese tipo en la ciudad con lo cual muchas personas se iban a beneficiar.


    Al final de la tarde llegué al apartamento y antes de abrir la puerta de entrada pude sentir un delicioso olor a comida. Me detuve por un momento con las llaves en la mano, presté más atención y escuché al fondo una música suave muy romántica. Me decidí entrar, abrí la puerta y pude ver que el ambiente se encontraba iluminado a media luz. Caminé hasta el comedor y pude ver que la mesa se encontraba perfectamente arreglada y lista para servir la cena.


    Tulipanes blancos cuidadosamente colocados en un florero en el centro de la mesa, dos candelabros con velas encendidas, una botella de vino colocada en una hielera vestida con una servilleta blanca, platos y cubiertos ubicados perfectamente y una pequeña fuente de chocolate con frutas alrededor me hicieron darme cuenta en seguida de que Darío había organizado una cena para mí. Estaba maravillaba con todo aquello que había preparado Darío, definitivamente él había logrado con esa escena invitarme al romance.


    —¡Isabel! Mi amor ¿Legaste, estás ahí? —dijo Darío desde la cocina al percatarse que yo había llegado a casa.


    Darío salió de la cocina para recibirme mientras se quitaba el delantal que tenía puesto.


    —Bienvenida a casa mi amada Isabel, hoy he decidido organizar esta cena para ti. Bueno, en realidad he decido organizarla para ambos. Hoy es una noche especial —me dijo Darío al sudarme, abrazarme y besarme.


    En realidad estaba feliz y me sentía muy halagada con el gesto de Darío pero aún no comprendía del todo de que se trataba, más aún cuando él me había dicho en la mañana que debía conversar conmigo algunos asuntos importantes en la tarde.


    —Darío, todo te ha quedado muy hermoso. Como siempre, has cuidado cada detalle. Eso me encanta de ti. Te confieso que pasé el día un poco inquieta en el hospital tratando de imaginar qué ibas a conversar conmigo en la tarde, pero ya comprendo de qué se trata ¡Querías organizar una cena romántica para mí y por eso me pediste que no llegara tarde a casa —le dije mientras él retiraba un poco la silla de la mesa y me invitaba a sentarme.


    Me senté y Darío personalmente fue a buscar la comida que había recién sacado del horno, la colocó sobre la mesa, tomó la botella de vino y sirvió las dos copas.


    —¡Salud! Por nosotros mi amada Isabel —me dijo Darío.


    —¡Salud mi Amado Darío, por nosotros! —le respondí y brindamos —Gracias por organizar esta hermosa cena —le comenté luego después de beber un poco de vino.


    —De nada Isabel. Aparte de haber querido halagarte con la cena, eso solo forma parte de lo que realmente quiero pedirte. Ha pasado ya algún tiempo desde que nos comprometimos en matrimonio y muchas cosas han sucedido luego de eso, pero mi deseo es que el tiempo no siga transcurriendo. Quiero casarme contigo Isabel y hoy quiero pedirte que fijemos la fecha de nuestra boda. Para mí no tiene ningún sentido que sigamos posponiéndolo ¿Estás de acuerdo conmigo? —me preguntó Darío.


    Realmente todos los acontecimientos de los meses anteriores no me habían permitido pensar en nuestra boda, pero ya nuestro matrimonio parecía ser un hecho cierto, palpable y tangible. En ese momento pude sentir la misma emoción que había tenido el día en el cual Darío me propuso matrimonio. Además que todo este tiempo que habíamos estado compartiendo y conviviendo juntos en mi apartamento me habían convencido de que quería compartir con él todos los días de mi vida.


    —¡Darío, sí! ¡Acepto! —le dije como si su propuesta se hubiese tratado de una segunda petición de matrimonio, y de alguna manera así sentía que era. Ambos reímos y luego le dije —Claro que estoy de acuerdo contigo Darío, te amo — le respondí.


    Fue un momento hermoso, ya podía sentirme la señora De Amadeo. Acordamos fijar la fecha de la boda para dentro de dos meses. A Darío le pareció que era demasiado tiempo pero recordamos que dentro de dos semanas era el bautizo de la niña de Esther y Roderick y queríamos organizarles una fiesta. Además habíamos decidido festejar nuestro matrimonio por todo lo alto y la organización tomaría varias semanas.


    Darío y yo decidimos contratar una agencia que se encargara de la organización de nuestra boda, nos reunimos u par de veces con ellos para indicarles cuáles eran nuestros deseos. Mi hermana Martha se ofreció estar al tanto de la supervisión para que todo marchara bien y se hiciese de acuerdo a nuestras peticiones. Mientras tanto Darío y yo nos ocupamos de organizar una fiesta con motivo del bautizo Isabel, la hija de Esther y Roderick.


    Llegó el día del bautizo y nos encontrábamos en la iglesia junto a los padres de la niña y los invitados. En la ceremonia Darío y yo le dimos nuestras bendiciones a la bebé y asumimos el compromiso de apoyar a sus padres para velar siempre por su bienestar, crecimiento y educación.


    —¡Isabel, Darío! Queremos una vez más manifestarles nuestro agradecimiento infinito por todo el apoyo incondicional que nos han brindado. Queremos que sepan que los consideramos más que unos amigos, más ahora que tenemos un vínculo hermoso por ser ustedes los padrinos de nuestra hija —nos dijo Roderick muy agradecido.


    —De nada Roderick, como les he manifestado, yo los considero parte de mi familia desde hace mucho tiempo. La gratitud que ustedes me manifiestan es la misma que yo puedo sentir con ustedes. Esther se ha convertido en otra hermana, ella ha sido mi verdadera amiga, mi confidente y mi apoyo en todos los sentidos, sobre todo en todos los momentos difíciles que han tocado vivir. Y tú, Roderick, te considero mi amigo incondicional que tanto me has apoyado con la fundación; quiero que sepas que todo te lo has ganado tú con tu trabajo, con tu empeño, con tu responsabilidad y por supuesto, con el hecho de hacer feliz a Esther — le dije a Roderick con mucha sinceridad y amor.


    —¡Ay amiga! Que hermoso, me has dejado sin palabras —me dijo Esther antes de acercarse a mí para abrazarme.


    Nos trasladamos luego a un club campestre en donde habíamos decidido llevar a cabo la celebración del bautizo. En realidad se trataba de una reunión muy íntima a la cual asistimos nosotros, Martha, Agustín, y algunos invitados del hospital.


    —Isabel, todo te ha quedado hermosos como siempre ¡Este lugar es precioso! Y las flores, el pastel, la comida, todo está exquisito. Gracias amiga —me dijo Esther cuando disfrutábamos de la fiesta.


    —De nada Esther, es lo menos que podía hacer amiga. Primero para festejar la bendición de que eres madre y segundo porque ahora somos comadres. Ustedes se merecen esto y mucho más. Voy a aprovechar este momento para decirte algo… —le anuncié a Esther.


    —¿Qué será amiga? Bueno eres tú ahora la que tiene que decirme algo, creo que casi siempre quien te ha dado las noticias he sido yo —me dijo Esther riendo.


    —Así es. Lo que tengo que decirte es que Darío y yo hemos fijado la fecha de nuestra boda. En mes y medio contraeremos nupcias por la iglesia. No quisimos seguir dándole largas al asunto y queremos de una vez formalizar nuestro amor —le informé a Esther.


    —¡Isabel! —gritó Esther de la alegría —¡Eso que me dices es la mejor noticia que me has podido dar amiga! Enhorabuena, ya era hora de que ustedes también se casasen Isabel. Anoche le dije a Roderick que él y yo nos casamos y tenemos una hija, Martha y Agustín se comprometieron y que mi deseo era verte ahora feliz con Darío en un matrimonio consolidado ¡No puedes imaginarte lo feliz que me siento! A la vez la tranquilidad que me produce saber que van a casarse Isabel, siento como si fuese tu hermana mayor. Has ayudado a muchísimas personas amiga y mereces ser feliz al lado del hombre que amas —me dijo Esther muy feliz.


    —Gracias amiga, sé que tus palabras son sinceras y desde hace mucho tiempo habías querido verme casada con Darío. Hoy quiero agradecerte por todos tus consejos, sobre todo cuando me dijiste que debía pensar un poco más en mí. El apoyo que me brindaste cuando sucedió lo de Antonieta nunca se me olvidará ¡Gracias por tanto Esther! —le dije a Esther brindarnos un hermoso abrazo —Por cierto amiga, la boda va a ser en el castillete de la costa —le anuncié.
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    Capítulo X


    Dos días antes del matrimonio Esther, Alicia y Sonia en complicidad con Martha me organizaron una despedida de soltera, mientras que Agustín y Roderick hicieron lo propio con Darío. La despedida de soltera fue en la casa de Alicia, pues ella vivía sola y se ofreció. La fiesta en realidad se convirtió espontáneamente en una reunión de amigas, como si se tratase de la noche en un campamento vacacional.


    Las cinco estábamos en la habitación de Alicia conversando acerca de los amores y desamores por los cuales habíamos pasado en nuestras vidas, así como de nuestras aventuras, desventuras y travesuras.


    —Aquí quien puede darnos pistas de cómo mantener a un esposo enamorado es Esther, pues es la única que se ha casado. Por favor Esther cuéntanos ¿cuáles son tus secretos de seducción? No te pregunto por mí sino para que Isabel esté al tanto de esos asuntos —le preguntó Sonia a Esther y todas nos reímos.


    —¡Ajá! ¡Que pregunta tan difícil Sonia! —le dijo muy sonrojada Esther a Sonia mientras reía a carcajadas —A ver, para mantener a un hombre enamorado hay que ser una mujer comprensiva, amorosa, cariñosa, detallista, comunicativa. Amigas, a los hombres les gustan las mujeres que los amen, los respeten, los valores, los comprendan, los consientan… —nos dijo Esther a todas.


    —¡Y los seduzcan! —interrumpió Martha a Esther. Todas reímos a carcajadas.


    —Isabel, sigue el ejemplo de tu hermana. Dijo solo una palabra y con esa superó a Esther con toda la explicación que nos estaba dando —me dijo Alicia.


    —Bueno todas las palabras que ha dicho Esther son ciertas, al igual que las que ha dicho Martha. A eso le sumaría que a los hombres les gustan las mujeres que los acompañen en sus aventuras. Pienso que una buena forma de cuidar a nuestros futuros esposos es convirtiéndonos en su amiga, en su novia, en su amante y en su confidente de manera tal de ser para ellos todo eso a la vez —les dije dirigiéndome a todas.


    —¡Dios mío Isabel! Y yo estaba pensando que éramos nosotras las que te íbamos a dar consejos a ti. Pero me has sorprendido con esa reflexión, creo que ahí está buena parte de la clave del todo el asunto. No debemos permitir por nada del mundo que nuestros esposos busquen fuera de la casa a una amante, porque nosotros seremos su amante favorita. Pero volviendo al tema, Esther no nos dijo cuáles eran sus secretos para seducir a un hombre — dijo Sonia.


    —Sí Esther, por favor. Responde la pregunta de Sonia —dijo Martha entono suplicante.


    —Martha aún no se ha casado pero veo que está muy interesada en conocer cuáles son los secretos de seducción ¡Por algo será! —comentó Alicia entre risas.


    —¿Los secretos de seducción? Amigas, por experiencia propia debo decirles en primer lugar que el principal secreto de seducción con sus futuros maridos es no permitir que la monotonía se apodere de ustedes ni de la relación. No se permitan nunca que sus maridos se fastidien. Tienen que estar en constante proceso de cambio e invención. No hagan el amor con sus esposos siempre a la misma hora, ni en el mismo lugar, ni en la misma posición, ni con la misma ropa. No hagan el amor de prisa a menos que así lo hayan planificado o se trate de un lugar fortuito. Una vez que hagan el amor con sus esposos quédense con él en la cama acariciándolo —nos dijo Esther a todas.


    —¡Ha hablado la voz de la experiencia! Muy hermosas, útiles y sabias tus palabras amiga. Estoy de acuerdo contigo —le dije a Esther.


    —¡O sea Esther! Cuando dices que no permitamos que nuestros futuros esposos se fastidien y que no usemos siempre la misma ropa ¿eso quiere decir que es válido también usar disfraces? —le preguntó Alicia a Esther haciéndose la inocente mientras todas nos reíamos.


    —Por supuesto que es válido Alicia. Los disfraces, al igual que algunos otros elementos suelen ser excelentes herramientas para seducir a nuestros esposos —le respondió Esther a Alicia.


    En ese momento repicó mi móvil, era Darío que me estaba haciendo una ideo llamada. En seguida atendí.


    —¡Darío! Mi amor ¿Qué bueno verte? Aquí están Martha, Esther, Sonia y Alicia —le dije a Darío mientras enfocaba a cada una con mi móvil.


    —¡Mi Isabel! —me dijo Darío entre risas —¡Hola chicas! Me alegra mucho que la estén pasando muy bien. Isabel, solo te llamaba para decirte que estamos reunidos en la casa de Omar, el amigo de Agustín. Acá estoy con él y con ellos y con Roderick. Quise llamarte para que no te preocuparas, las horas transcurren de prisa y en el momento menos pensado ya es de madrugada. ¿Ustedes que harán? ¿Se quedarán a dormir en la casa de Alicia? —me preguntó Darío.


    —Me alegra mucho que ustedes la estén pasando bien Darío. En realidad no habíamos pensado quedarnos a dormir pero… —le estaba diciendo a Darío cuando Esther me interrumpió.


    —¡Por favor Isabel, quédate! Vamos a tomar la palabra de Darío y quedémonos esta noche aquí compartiendo entre amigas, así revivimos esos momentos de cuando estudiábamos en la universidad y dormíamos una al lado del otro con los colchones en el piso… —me dijo Esther.


    —Por ropa no se preocupen porque yo tengo suficientes pijamas para todas —interrumpió Alicia a Esther.


    —Isabel, creo que Esther tiene razón. Si se quedan a dormir esta noche en la casa de Alicia es mejor. Así tienen la oportunidad de compartir entre ustedes sin la preocupación de tener que regresar a casa a altas horas de la madrugada. Agustín me ha dicho que nos podemos quedar aquí en la casa de Omar. Ahora mismo estamos bebiendo una botella de vino y viendo un partido de fútbol en diferido. Creo que más tarde vamos a revivir momentos de nuestra adolescencia con los juegos de video —me dijo Darío.


    —De acuerdo, nos quedaremos —le dije a Darío y mis amigas formaron una algarabía, al punto que casi no pude escuchar lo que me dijo Darío al final de la conversación. Solo alcancé leer sus labios cuando me dijo que me amaba antes de lanzarme un beso y finalizar la llamada.


    —¡Chicas! Que algarabía tan grande han formado. Al final de la conversación casi no le entendí a Darío lo que me dijo. Por favor compórtense, ustedes ya están bien grandecitas y van a despertar a la bebé y a los vecinos —les dije a todas mientras reíamos a carcajadas.


    —Quiero agradecerles a cada una de ustedes no solo por este momento tan maravilloso que me están regalando, sino también por ser mis amigas incondicionales. Siempre van a ser mis amigas del alma, no crean que porque me voy a casar las voy a abandonar —les dije a todas.


    —Isabel, no te vayas a poner melancólica amiga. Nosotras también estamos muy felices de contar con tu amistad. No te preocupes, que si en algún momento vemos que nos abandonas vamos a ir hasta tu casa a tocarte la puerta —me respondió Sonia.


    Esa noche con mis amigas fue fantástica, sentí que había regresado a mi infancia y a mi adolescencia. Había tenido una conexión mágica con mi niña interna y pude comprender que buena parte de la plenitud de la vida radica en el equilibrio que ésta tenga. Estaba a pocas horas de casarme con Darío y me iba a convertir en esposa, pero supe que no podía abandonar mis otras facetas de hermana, amiga, médico y empresaria.


    Llegó el día de mi boda. Darío y yo decidimos casarnos en la iglesia de la costa y hacer la celebración en un viejo castillete que había sido restaurado y funcionaba como un lugar de convenciones, turismo y grandes eventos. Los invitados no tendrían problema para trasladarse hasta el lugar ya que quedaba a escasos treinta minutos de la ciudad. De igual forma como parte de la logística, la agencia que nos ayudó con la organización se encargó de contratar transportes privados para que trasladaran hasta el lugar a aquellos invitados que no tenían coche.


    Darío se fue primero a la iglesia en compañía de Agustín y Martha, ellos dos junto a Esther y Roderick eran los padrinos de la boda. Esther se quedó conmigo para ayudarme a alistar.


    —¡Isabel! Estás preciosa amiga, pareces una princesa que salió de un cuento de hadas —me dijo Isabel cuando estuve lista y me miraba en el espejo.


    —Ay amiga, me dices eso y me haces recordar momentos de mi infancia. Siempre fue mi sueño convertirme en una princesa de cuentos de hadas. Y por supuesto soñaba con mi príncipe azul —le respondí a Esther con una gran sonrisa.


    —Listo, ese sueño se hizo realidad. Estás vestida como una princesa, te está esperando en la iglesia tu príncipe azul y vas a celebrar tu boda en un castillete. Así que vamos, ya es hora de irnos. El coche debe estar esperando afuera —me dijo Esther tratando de contener las lágrimas por la emoción que sentía.


    —Amiga… ¡Gracias! —le dije a Esther antes de salir del apartamento.


    —Ahora soy quien te dice que no tienes que agradecerme nada amiga —me dijo Esther y me abrazó.


    —¡Ay amiga estoy un poco nerviosa! ¿Estás segura que me veo bien? —le pregunté a Esther mientras me veía en el espejo nuevamente.


    —Por supuesto que te ves bien, eres la novia más hermosa que haya visto jamás Isabel. No es momento de nervios. Tenemos que darnos prisa para llegar a la iglesia, todos deben estar esperando, sobre todo Darío que sí debe estar nervioso porque no has llegado —me respondió Esther al tomarme de brazo.


    Un hermoso coche blanco antiguo nos trasladó hasta la iglesia. Muchas personas, invitados y curiosos, se habían congregado afuera de la iglesia mientras me esperaban. Al bajar del coche vi una gran alfombra roja que vestía los escalones de la iglesia y unos jóvenes vestidos de caballeros medievales que formaban un corredor con espadas en alto. Unos niños me esperaron en la puerta de la iglesia para sostener la cola de mi vestido. Dos niños se colocaron al frente con unas pequeñas cestas llenas de pétalos de rosas blancas que iban lanzando al piso delante de mí a medida que caminaba. Mi tío Iván me escoltó tomada del brazo hasta el altar mientras se escuchaba la marcha nupcial.


    Ahí estaba esperándome Darío, sobrio, elegante, seguro, sereno, vestido con un hermoso traje azul. Fue imposible evitar, al igual que muchos asistentes, que las lágrimas de felicidad aparecieran, incluso durante casi toda la boda.


    — Yo Darío Amadeo, te prometo a ti Isabel, cuidarte, protegerte, acompañarte y amarte en la riqueza y en la pobreza, en la escasez y en la abundancia, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte nos separe —me dijo Darío mientras me colocaba el anillo de bodas.


    —Yo Isabel, te prometo a ti Darío, cuidarte, protegerte, acompañarte y amarte en la riqueza y en la pobreza, en la escasez y en la abundancia, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte nos separe —le contesté a Darío conteniendo mis lágrimas mientras le colocaba el anillo.


    La ceremonia estuvo muy emotiva, una vez que nos hicimos las promesas, compartimos los anillos y nos besamos, los abrazos y felicitaciones nos se hicieron esperar. En medio de una gran algarabía caminamos hacia la puerta de la iglesia tomados de la mano. Cuando salimos una gran cantidad de pétalos de rosas blancas cayeron sobre nosotros. Darío y yo nos detuvimos rodeados de muchas personas.


    —¡Te amo Isabel, te amo con el alma! —me dijo Darío.


    —¡También te amo Darío, con mi alma! —le respondí y nos besamos nuevamente.


    Al dirigir la mirada hacia el frente pude ver un carruaje tirado por dos caballos que se acercaba a la puerta de la iglesia con el asombro de todos los invitados, esto hizo sentirme definitivamente como una princesa. Era un carruaje abierto conducido por un caballero trajeado con frac de levita Miré a Darío con cara de sorpresa tratando de buscar una explicación.


    —Isabel, no podía dejárselo todo a la agencia que organizó la boda. Quise darte unas pequeñas sorpresas para hacerte sentir como una princesa —me dijo Darío.


    —Darío, es hermoso lo que has preparado. Los chicos en la puerta con atuendos medievales, el pasillo de espadas, la alfombra roja, los niños con los pétalos de rosas. Y ahora un carruaje ¡Dios mío qué belleza! Aunque yo me siento como una princesa nada más por el hecho de estar a tu lado. Gracias Darío, eres mi príncipe azul —le respondí mientras admiraba la belleza de los caballos y del carruaje.


    Subí al carruaje con ayuda de Darío y del conductor y emprendimos la marcha hacía el castillete en donde nos aguardaban para la celebración. Durante el camino muchas personas de la zona nos saludaron y felicitaron. Así llegamos al lugar de la fiesta, había gran cantidad de invitados esperándonos ansiosos. El salón estaba adornado de forma tal que evocaba un palacio real. Las lámparas de lágrimas de cristal le daban la iluminación perfecta junto con las velas que estaban colocadas en cada una de las mesas. Había una gran mesa de comida dispuesta a un costado y al fondo estaban ubicados los músicos interpretando algunas melodías sinfónicas.


    Luego de un par de horas de haber iniciado la fiesta nos dispusimos a bailar un vals. Darío y yo fuimos los primeros en entrar a la pista de baile y después de algunos minutos se sumaron Martha y Agustín, Esther y Roderick y luego el resto de los invitados. Mientras Darío y yo bailábamos recordé las escenas que tenía en mi memoria desde que era una niña y por un momento recordé a mis padres, me hubiese gustado que ellos estuviesen presentes en mi boda. Pero me sentía feliz y complacida de todo lo que había logrado, en gran medida por toda la educación y apoyo que ellos me brindaron.


    La fiesta transcurrió en medio de algarabía, risas, bailes, brindis y alegría. Mi hermana Martha fue quien pudo tomar el bouquet cuando lo lancé, por lo que todos comenzaron a preguntarle cuándo era la boda de ella y Agustín.


    Un poco antes de finalizar la boda Darío y yo salimos de la fiesta desapercibidos. Solo nos acompañaron Esther y Martha hasta el coche que aguardaba por nosotros para ir rumbo al aeropuerto. Nos despedimos de ellas y les pedimos que nos despidieran de todos los invitados. Llegamos al aeropuerto y tomamos un vuelo que habíamos reservado con destino a una isla paradisíaca del Caribe.


    —Esther, Martha, gracias por todo. Nos vemos en unos días. Cualquier asunto importante no duden en avisarme, no estaré del todo desconectada del móvil —les dije a Esther y a mi hermana.


    —Por favor hermana, vete tranquila y no te vayas a ocupar del teléfono ¡Disfruten su luna de miel! —me dijo Martha antes de que me subiera al coche con Darío.


    Llegamos al motel y nos instalamos. Esa noche Darío y yo hicimos el amor por primera vez, o por lo menos así lo sentí por lo mágico que fue. Al día siguiente me desperté con una serenata que había preparado Darío, definitivamente él no perdía ninguna oportunidad para ser detallista. El motel en el cual nos habíamos hospedado se trataba de una especie de villa cuya arquitectura evocaba aspectos del colonialismo, sin embargo era muy moderno y con todas las comodidades y tecnologías.


    Preparamos nuestra luna de miel con la intención de disfrutar y divertirnos. Planificamos el viaje a ese lugar porque nos ofrecía la posibilidad de vivir nuevas aventuras, como niños, como amigos, como esposos y como amantes. El primer día luego de desayunar en la habitación nos fuimos a la playa, era un lugar hermoso de aguas calmadas y cristalinas, de arena blanca como el talco y de hermosa vegetación y aves multicolor. Darío y yo nos sentamos uno al lado del otro en la arena para contemplar el paisaje.


    Durante largos minutos dejamos llevar nuestras miradas al horizonte para perderse en la línea infinita y sublime que divide el cielo del mar. Allí nuestras miradas se perdieron pero nosotros nos encontramos. Allí Darío y yo nos habíamos visto muchas veces, en lo infinito, en lo sublime, en lo imperceptible, lo suficientemente alejados de las miradas indiscretas, pero lo suficientemente cerca el uno del otro aunque hubiese sido en ocasiones desde la distancia.


    Pasamos un momento mágico mientras esperábamos la lancha que nos trasladó hasta un arrecife coralino en donde buceamos en compañía de peces multicolor y demás animales marinos. Durante nuestra luna de miel también pudimos disfrutar de un vuelo en parapente y un paseo por manglares. La noche antes de regresar le organicé a Darío una cena en la playa donde pudimos disfrutar de un hermoso cielo estrellado y el plenilunio más grande y cercano que hayamos visto jamás.


    Al regresar de nuestra luna de miel comencé tener los síntomas típicos del embarazo. Náuseas, mareos y antojos fueron señales inequívocas de que una bendecida sorpresa crecía en mi vientre. Darío y yo nos convertimos en padres de unos hermosos morochos, hembra y varón a quienes llamamos Isabela y Adrián. Esther y Roderick fueron los padrinos de bautizo de Isabela, mientras que Martha y Agustín fueron los de Adrián.


    Martha y Agustín decidieron casarse después de tener un año viviendo juntos viviendo en la casa de él y eran una pareja feliz. Agustín siguió trabajando en el hospital pero alternaba sus labores con una pequeña clínica psiquiátrica que creó con la motivación de mi hermana. Mientras que Martha decidió dedicarse tiempo completo a la fundación, por lo que la nombré Vice Presidenta.


    Esther y Roderick consolidaron su matrimonio. Esther estudió un posgrado de pediatría y logró establecerse como jefa de ese departamento en el hospital. Roderick siguió trabajando para la fundación y lo designé como jefe de relaciones públicas y asesor ejecutivo. Ellos dos lograron estabilizarse económicamente y compraron una casa que les garantizó en la cual le estaban brindando bienestar a su hija Isabel.


    Mi tío Iván y mi tía Claudia decidieron irse a vivir a Europa en donde estaban radicados sus hijos. Ya ambos habían trabajado bastante y no querían pasar su vejez solos en el pueblo. Antes de irse, mi tío Iván me pidió que estuviese pendiente de su casa y que podía utilizarla para vacacionar.


    Alicia y Sonia viajaron juntas a Norteamérica en donde estudiaron un posgrado de ginecología y obstetricia. Se quedaron viviendo allá en donde conocieron a los amores de sus vidas y se casaron.


    Después de mucho tiempo supe que Antonieta se había ido a una región bastante apartada del sur del país. Ahí se dedicó a ejercer la medicina estética y reconstructiva sin estar facultada para ello y se vio envuelta en un juicio por mala praxis que la llevó a la cárcel.


    Darío y yo nos dedicamos a expandir las sucursales de la fundación con apoyo incluso de algunos organismos internacionales. Inauguramos varias sedes físicas en buena parte del país y ampliamos la naturaleza de la ayudas. La fundación, que había nacido en primera instancia con la finalidad de brindar ayuda psicológica a las personas a través de las redes sociales, contaba ahora con el apoyo, la solidez, la infraestructura, el personal y la capacidad necesaria para brindar ayuda en áreas de vivienda, salud, educación, alimentación, psicológica e incluso emprendimiento.


    Casi sin pensarlo Darío y yo comenzamos a viajar por todo el país y muchas ciudades del mundo ofreciendo conferencias motivacionales fundamentadas en nuestras propias vivencias. Nos convertimos sin haberlo planificado en un modelo para las parejas más jóvenes que al igual que nosotros creían en el amor.


    En una oportunidad mientras ofrecíamos una conferencia, les dije a los asistentes que me iba a permitir finalizar leyéndoles textualmente un fragmento de algo que había escrito hacía ya algunos años. Tomé un pequeño cuaderno del atril me dirigí al centro del escenario y leí:


    “De un tiempo para acá aquella rueda de la fortuna en la cual me había sentido muchas veces parecía haberse detenido en su punto más alto. Comprendí que los azares de la vida, como había denominado yo en algún momento a las circunstancias que se nos presentan, no eran más que acontecimientos que formaban parte de la vida misma y su dinámica. Comprendí que el destino sí existía, pero que éste por naturaleza propia no tenía el poder de condicionar mi vida. Comprendí que el destino sí existe, pero estaba subordinado a mis decisiones y no a un guión preestablecido por él. Pude llegar a tener la sabiduría para entender que era yo la escritora y protagonista de mi vida. Por lo tanto tenía todos los días la posibilidad de elegir mi camino y mi propio destino, sin dejar por supuesto de estar atenta a las señales y a las maravillosas coincidencias que me ofrecía la magia de vida; pero por sobre todas las cosas sin dejar de estar atenta a los sentimientos provenientes de mi alma, pues ellos y solo ellos me habían conducido a ´El mágico destino del amor´”.
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